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RonovaGlón 
" ffl precepto deifico de «conócele á ti mismo», 
rdut tatito con los pueblos como con los hombres 
qae k » componen. Un pueblo que no se conoce es 
QQ pueblo con voluntad viciada, porque la volun­
tad es k Facción propia del carácter individual, 
la teacdóa iuteligente, y lio el reflejo automático 
ili la itnpQiaindaá ciega. Aquí, en Bspaña, reina 
aCM«a4e la voluntad una idea disparatada, pues 
es «aUdo de dónde le salen al español las determi­
naciones enérgicas é injustificadas y que es lo que 
efegün Prim hace falta para la guerra de guerrillas. 

IiCS tales se nos han subido á la cabeza, donde 
aos atrofian la sesera. Así es que habrá eso, pero 
so volunisd, por falta de inteligencia. 

Hora es ya de que en vez de adularnos y ador-
meceruo:) con uua historia amañada y vuelta del 
reres» nos escudrifiemos en la vida colectiva coti­
diana, tal como ésta se ostenta en las costumbres 
jl usos del pueblo, sobre todo del esparcido por los 
campos, del que vive en más íntinio abrazo con la 
Natufaleza que amasó nuestra primera pasta. Mu­
chos hay que pregonando gran conñanza en el 
pueUo español, acusan á los que le dirigeu, y es ho­
ra de mirar bien si no radica el mal en algo comdn 
á abusadores y acusados; si es que hay que variar 
deorieutacióu y si acaso no tuviéramos otra salva-
don que descastarnos de úu modo ó de otro. 

Abura mismo, con motivo de la guerra, que es, 
según dice De Ureef, el fenómeno social incons-
deute por excelencia, puesto que acaba siempre 
por donde se deberla comenzar, si se fuese capaz de 
establecer la balanza exacta de las fuerzas hostiles, 
es decir, por un tratado; con motivo de esta gue­
rra, tan irracioual de una y de otra parte como 
otra cualquiera, los mismos que abogan por la paz 
mautieuBu, por lo general, explícita ó tácitamen­
te, todo eso del honor y otros tópicos de barbarie y 
de perdición, tumores pestíferos de la historia. 
Es muy raro encontrar quien con ánimo sereno 
execre de Breda, Pavía, ütumba, Wad-Ras, y de 
otra6 ai»n^antes vergüeuzas del pasado nacional. 

Se hace, por otra parte, campaña en pro del ser­
vicio mililar obligatorio, y es lástima que los más 
de los socialistas empeñados eu esta acción táctica 
que luiciáruu, repitan el ¡ó todos ó ninguno! dejan-^ 
do eii,ía;soiúbra de hecho el objetivo liual único, 
el de que uu vaya ninguno á esa esclavitud ver­
gonzosa. Con que vayan todos se busca el que no 
llegue á uu uiugunu, pero el lin uo justihca ios 
medios. Lo que hace falta es combatir sin tregua 
la ÍQSlitudóu milHar misma, y esperar con fe. Los 
rodeos de la táctica acaban por hacer que se pierda 
de vista la meta. 

Da pena ver cómo no surgen visionarios ni 
qmeu«is aprendan en la niebla como, difumiuados 

i ^ u u a de laaoMas., com lUgan és^üsujuíw 

ios uiopiüta» y crecen los'sensutos^ empachados de 
sol que deseca y de claridad meridiana, que ha-
ñanuo eu luz la superllcie de los objetos, nos ocul­
ta sus entrañas. Apena observar cómo ai arrimo 
de la uo curada morgue castillane cunde la ram­
plonería, y eutristece cada elogio que se lee en los 
periódicos de la seriedad del público español, por­
que esta seriedad es la del burro; la seriedad del 
público, porque el pueblo, más que serio es tríate. 

De la política uaüie espera naUa, porque la po­
lítica, suprema conciencia colectiva nacional, se 
reduce aquí al arte de la producción, reparto y 
consumo del presupuesto. \ ' si no hay política es­
pañola, popular y hunda, gobierno de las cosas y 
no de los huuibres de España, es porque no hay 
aquí todavía coucieucia colectiva popular. Nuestra 
historia, eu vez de habéruosla dado, uo ha hecho 
más que estorbar su desarrollo, porque la historia 
^ i i s p a ñ a parece una continua presión para im­
pedir ae furuiase unidad popular y conciencia con 
ella. 

Como no se ha logrado hacer cerebro nacional, 
fispaúa ea una especie de radioiado ó cualquier 
otro organismo descentralizado, sin más que ta­
les cuales ganglios aquí ó aili. Bu centro oticial 
es un eslóiuagu, ú6 uu cerebro. Como Jos pueblos 
africanos, vivimos sumidos eu marasmo de siesta 
cuandu uo nos sacuden la ventolera de la guerra 
santa, el iusliuto de conservación ó un ataque epi-
léciico para cambiar de postura. 

De evoiuuóu uu hay que hablar, porque ni la 
entendemos siquiera. La serpiente no se desprende 
de la piel vieja mientras uo tiene formada la nueva 
por deiiaju de ella, y aquí en vez de provocar el 
desarrullu de la piel de muda, bajo la prolección 
de la que se eugurruñe y aja, no hacemos sino dar 
lirones á ésta. Urgamus la costra en vez de activar 
la drculadóu de la saugre en torno á la herida 
que la costra cubre y prpiege. 

No creo quede ya otro remedio que sumergirnos 
en el pueuiu, iucuuscieute do la historia, eu el pro-
to-plasuiá nacional, y emprender eu todos los órde­
nes el estudio que Joaquín Costa ha einpreudido en 
el jurídico. Hay que aprender á desengañarse, da 
Segismundo, que soñó historia; y á vivir, del Al­
calde de Zalamea, ifil especial anarquismo que ca­
racteriza espuuláneameute á nuestro pueblo puede 
y debe ser la base firme de uua autoridad que 
llegue aquí á ser fecunda; autoridad interior y no 
impositiva. Sólo los burros pueden creer que Ja 
autoridad exige palo, ó sea dictadura. 

No sé cómo, pero es el caso que eu el curso de 
nuestra historia ha venido á ser lo que aquí bulle 
del pueblo uu público infilosófico é irreligioso. La 
infiiosoiia de nuestro pueOlu histórico salta á los 
ojos eu nuestra iileralura contemporánea, litera­
tura de oradore-s por esciito. Es uua flor sin fruto, 
porque uo tiene raices. Casi lodo en eiiá no habla 
uiá^ 4Ue á la fantasía visual ó al oído; la condena­
da juiáucna de color del cuadro de género, el son­
sonete adoriuecedur, ó algúu sólo de fole de gaita. 
Cumu el extenso páiamo castellano se tiene bajo 
un cielo trauspareuie y puro, así bajo uua forma 
transparente y amplia se tiende el páramo de la ram­
plonería, compacto y seco. Con alguna agua y sol, 
da garbauzos para el castizo puchero. 

En otros países donde hay pensadores que bu-
ceau en lo trasceudeutal y que escarban en los abis­
mos de lo que aquí á nadie le importa, puedeu ios 
literatos absieuerse de bajar á esas honduras, por­

que aspiran en el ambiente sus emanaciones. Kant 
vivificó á Schiller, mas donde no hay kantismo 
los Schillers tienen que creárselo. Y aquí en este 
respecto apenas llega más que la letra muerta de 
la literatura francesa, cuyo espíritu sensual y ló­
gico no es muy extraño, dígase lo que se quiera de 
esa comunidad de la supuesta raza latina, que es 
otra gran mentira. 

Nuestra infilosofía arranca de nuestra irreligión. 
Dogmas, confesados pero no creídos de corazón, 
por haberse reducido á cascaras sin almendras; 
principios intelectuales que no están en íntima co­
munión con la vida espiritual de la piedad; fórmu­
las abstractas y petrificadas que no fecundan el 
sentimiento, ni fomentan la bondad; definiciones 
escolásticas que no dan caridad, ni esperanza, que 
os conñanza en el ideal, aquí bajo inasequible, y 
abandono viril en brazos del amor del Padre. 
Aquel vigoroso arranque de nuestra mística, que 
preludiaba una honda y entrañable reforma espa­
ñola, fué ahogado en germen antes de que diese 
frutos sazonados, y sobre su tumba crecen hoy 
prácticas supersticiosas que engendró el casuismo 
de los probabilistas. Y como cizaña en empobrecido 
campo de trigo, crece y ahoga á la escasa mies la 
fe implícittí, del carbonero; la disciplina eu vez de 
la fe viva. 

¿Queda algún remedio? El único que se vislum­
bra es que la concieucia histórica nacional vuelva 
á sí, se escarbe y escudriñe en sus escondrijos 
todos, hnga examen de pecados, revuelva sus tra­
diciones y lo que llama sus glorias, y en fuerza de 
análisis se digiera á sí misma. Y entonces tal vez 
podrá brotar bajo sus ruinas uua conciencia nueva, 
la conciencia propia del pueblo español surgiendo 
de lo inconsciente que en éste palpita, del especial 
anarquismo que en su seno duerme, de aquel anar­
quismo de resiguacióu activa que en nuestros mís­
ticos comprendió con el Apóstol que la ley hace el 
pecado y en nuestro poeta que la vida es sueño. 
Tal vez entonces podamos soñar con fruto, con 
fruto que grane al despertarnos del sueño. 

MIGUEL DE U N A M U N O . 

LETRAS 
^pasadas de moda 

Á ITALIA 
o patria mia, vedo le mura e gli archi: 

Veo ¡oh patria! columnas, simulacros, 
arcadas, mnros; solitarias torres 
de nuestra clara estime: no la gloria, 

¿ nuestros viejos padres. Débil hora, 
nuda eiiseñds la frente, nudo el seno. 
i Ay! cuánta, cuánta herida, 
¡qné lividez, qué sangre! ¡Oh cuál te miro 
beUisima señora! 
yo increpo al mundo, al cielo: 
decid, decid ¿quién á tan triste estado 
la pudo compeler? ¡Oh, y aúa oprimen 
sus brazos las cadenas 1 81, que suelta 
la cabellera, y arrancado el velo, 
abandonada mora 
por tierra, sin consuelo, 
y, oculto el rostro en las rodillas, llora. 
¡ Llora, que harto has motivo, Italia mía! 
en la suerte infeliz y en la fortuna 
nacida á ser del mondo vencedora. 

Fuesen tus ojos dos raudales vivos, 
y aun uo alcanzara el llanto 
á lamentar tu oprobio y tu quebranto; 
que fuiste reina un tiempo, y sólo ahora 
desventurada huérfana. 
¿Quién sobre ti discurre, 
que, recordando tu esplendor pasado, 
no diga: Qrande fué, mas ya no es grande? 
¿Por qné, por qné? ¿Dónde la fuerza antigua? 
¿Dónde las urnas, la constancia, el brio? 
¿Quién te arrancó la espada? 
¿Quién te vendió? ¿Qué afán, qué trama artera 
bastó á tu poderío 
á arrebatarte el manto y la áurea banda? 
¿Cómo caíste, cuándo, 
de tanta alteza á tan profundo abismo ? 
¿Nadie lidia por ti? ¿No té defiende 
de los tuyos ninguno? i Un arma, un arma I 
yo solo en la contienda 
combatiré, sucumbiré yo solo. 
Concede ¡oh cielo! que mi hirviente sangre 
ítalos pechos en su fuego encienda. 

¿Dó están tus hijos? Oigo rumor de armas, 
y de carros y voces y atanibores; 
pugna tu prole en extranjeros climas. 
Escucha, Italia, escucha: Entrever creo 
nn olear de infantes y caballos, 
y humo, y polvo, y centellear de espadas, 
como entre niebla lampos. 
¿No te reauimaa? los trementes ojos 
¿no osas turnar hacia el dudoso evento? 
¿Por quién combaten, en nquesos campos 
los ítalos mancebos? ¡Dioses! ¡Dioses! 
por otra tierra nuestras armas lidian. 
¡Oh sin ventura a^uel que cae postrado! 
No por sus dulces playas, por la esposa 
casta y fiel, y los amantes hijos; 
mas por extraños, por ajeno fuego, 
Y no al morir le es dado 
clamar: ¡Patria querida, 
la vida que me diste hora te entrego! 

Antes en vuelco rápido cayendo 
al hondo mar, extintos ' 
en el abismo estallarán los astros, 
que vuestra veneranda 
memoria, ó vuestro amor mengüe ó se olvide. 
Vuestra tumba es altar: y aquí trayendo 
sus párvulos las madres, 
enseüáranles los hermosos rastros 
de Vuestra sangro. ¡Ved! jo de rodillas 
me postro ¡oh venturosos! 
y estos terrones y estas piedras beso, 
que preclaras serán eternamente 
en cuanto el mundo encierra. 
¡ Ah, si con vos yaciese, y empapada 
eutuviera en mi sangre esta alma tierra! 
mas 8Í es otro el destino, y no consiente 
que entorne yo los moribundos ojos 
por Grecia extinto eu áspera contienda, 
de vuestro vate la modesta fama, 
la edad futura, si á los dioses place, 
recuerde en tanto que la vuestra esplenda. 

LEOPARDI. 

R Euébio Blasco 
Eres uno de los tecrilores que más han contri­

buido á sostener la Restauración. 
Y dicho esto, en descargo de las alabanzas que 

voy á prodigarle, ¡tniro en materia. 

Si tliúfiís A^iguno, cuida 
fle df*arle aHÍbftizóiy 
no Malvíes una intención 

«« y nn bemeficio se olvida. 

Si hubieras tenido presente, empecatado Blasco, 
ese aforismo del presidiario \ío Lucas, en El Dia­
blo Mundo, á fe qiie no te vieras cesante en el des­
tino que desempeñabas en Hacienda. Cabriñana 
llamó ladrones á los conservadores, y le respeta­
ron en el suyo. Síítí, además de eso, llamas mise, 
rabies á los liberales, seguirías sin detrimento en 
tu cobranza men^éal. 

Nunca deben h|icerse las cosas á medias. Puesto 
á atacar al Gobierno, debiste calificar de criminal 
á Sagasta, de incapaz áCapdepón, de insignificante 
al López de tu Ministerio y de lo que mereciesen á 
los demás ministros; pu ês aun en el caso impro­
bable de que el resultado para li hubiera sido 
igual, le quedaráila satisfacción de haber respon­
dido en sentido TÁÁS afirmativo añn, en estos men­
guados tiempos (te acomodamientos y cobardías, á 
la pregunta de Qeevedo: 

«¿No ha de hatiír un espíritu valiente?» 
Mas no insistiré! en ésto. Lo dicho por ti dicho 

está, y tu cesantiin firmada. Así, hablemos de otra 
cosa. 

¿A quién le dfbes el favor? Unos dicen que á 
Sagasta, otros qi^ al Puigcerver, y los más que á 
Núñez de Arce. Ifo acepto la última versión por 
ser la más lógica¿Acaso no es ese Núñez literato 
y amigo tuyo? StB quien fuere, la cosa es chica; 
LilipiU puro. I 

Lo que estoy ^ ^ r a n d o con impaciencia son las 
dimisiones, que ñp pueden por menos de presen­
tar, los escriloresáutí viven del presupuesto, y que, 
ó yo he perdido If brújula en cuestiones de digni­
dad, ó deben ve^r redactadas en esta ó parecida 
forma: |^ 

«En vista de qii© el Gobierno, al firmar la cesan­
tía de Ensebio ISaisco por haber dado su opinión 
eu asunto que a|-porvenir de la patria interesa, 
nos trata indireofaínente á los demás de empleados 
máquinas, obedientes, sumisos, sin condiciones 
para pensar ni itaíor para hacer público nuestro 

-pensamiento; tenfiéndo en cuenta además que nos 
insulta al supoñtr que callamos por miedo á no 
cobrar, ó que sóle^ servimos para l.legaf tórde á la 
ofi,dua,..ti;abaiiia¿jOS(woecrar los ojos anw las in-

injusiicia, ó cbucedeiíe al chanchnlldTla conlplici-
dad de nuestro.sileucio; nosotros, indignados, pre­
sentamos la dimisión de nuestros destinos, pre­
firiendo la noble independencia del escritor á las 
pesetas que la patria, no el Gobierno, nos da por 
servirla.» 

Posible es, casi seguro, que esas dimisiones es­
tén ya presentadas, y yo no lo sepa. Si así fuere, 
felicita en mi nombre á esos dignos compañeros 
del gremio currelador. 

Y felicitándolos 4 ellos, claro es que quedas tú 
felicitado; que bien lo merece la abnegación con 
que has comprometido tu deslino por coquetear 
con doña Ferdad, noble señora tan antipática é in­
digesta para el común de los fieles, como simpática 
y seductora les es doña Mentira, esa tía que cuenta 
hoy con tantos adoradores, entre las gentes de 
nuestro oficio especialmente. 

Mucho, querido fiasco, has pecado en la Res­
tauración; pero como has amado mucho también, 
sacrificando ahora el pan de tus hijos creo que to­
dos los que te censuramos ayer debemos en justi­
cia aplaudirte hoy y reservarte para mañana el 
puesto á que tienes derecho por tu talento. Renun­
ciar á 30.000 reales al año en estos tiempos, por 
no callarte uua verdad que nadie te obligaba á de­
cir, es mérito mayor que alardear de consecuencias 
estériles y de puritanismos infecundos. 

Cuenta por esto con la admiración de 

JOSÉ N A K E N S . 
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Rotratos 

El honire del día 
Al maestro Blasco, 

cesante de Hacienda. 

La frente, donde el tiempo comienza á dejar las 
huellas de su pa.soS los ojos vivos; la boca, con­
traída siempre por la sonrisa del hombre sarisfe-
cho de su suerte; la barba puntiaguila y canosa; 
la estatura mediana, las espaldas anchas, el ade­
mán correcto, la voz sin matices, son—¡oh, maes­
tro Blasco!—como el rostro, el pelo y las hechuras 
de casi todo el mundo. 

Es nuestro prohombre, la medianía encumbrada; 
salió del montón anónimo su nombre, que vivirá 
en la memoria de las gentes mientras tenga la 
Gaceta á mano; pero en la despreciable vulgaridad 
del monlón innominado siguen su pensamiento y 
su voluntad y sus ojos y su frente y su oratoria y 
su ser eniero. 

No tiene nada que le sea propio; nada hace que 
le diferencie de los demás mortales; no deja en 
prenda de superioridad ni un hecho ni una idea; 
ni es bueno hasta U virtud, ni malo hasta la per­
versidad; ni es grandemente inmoral ni honrado; 
es como todos los miembros de esta sociedad 
mediocre, avisados para el bien propio, menospro-
ciadores d(4 bien ;qeno, laboriosiios, codiciosos, 
superficiales, indiferentes, con la sangre envene­
nada por el egoísmo... 

Ha llegado, sin saber cómo, sin desearlo segura­
mente, sorprendido él mismo antes que nadie del 
éxito, que no le costara penosos trabajos, ni gran­
des sufrimiemos, ni un desengaño, ni una lágri­

ma... Como él subió, pudo subir otro López cual­
quiera á quien la imbecilidad social, más que la 
suerte, empujara... 

Por no tener algo peculiar que le singularice, 
hasta carece de aquellos rasgos físicos que os ha­
cían exclamar, en la calle, cuando encontrabais á 
las grandes vulgaridades de la política: «Ahí va 
Venancio González, ó Becerra, ó Castellano, ó Bar-
zanallana, ó Capdepón». 

La cámara del fotógrafo y el lápiz del caricatu­
rista y la pluma del correcto escritor que diaria­
mente hace el artículo de fondo, como hiciera una 
digestión ó una limosna, se estrellan impotentes 
ante la inmensa mediocritud de este hombre. 

¿Cómo nació? Como todos. ¿Qué hizo? Emplea­
do, hortera, estudiante, secretario de ayunta­
miento, leguleyo, foliculario, hizo lo que todos, 
trabajar, comer, vivir, medrar, casarse, tener 
hijos, amigos, acreedores, protegidos... 

—Mira, allí va López; decís á quien os acompa­
ña en la calle de Alcalá ó en el Reliro. 

— T̂e equivocas—os responde—se le parece, pero 
no es él. López, tu López, tiene la barba más corta 
ó el entrecejo más ceñudo, ó el paso más firme, ó 
usa levitas más largas. 

Y tú, lector, convencido del error, piensas que 
debe ser muy triste parecer grande hombre, cobrar 
por parecerlo y que las gentes le confundan con 
todos los López, que á pie ó en coche, con sombre­
ro hongo ó con chistera, con uniforme brillante ó 
con hopa degradada, van y vienen por la acera y 
el arroyo. 

A veces, hay quien, candoroso, cierra el puño 
airado y lo alza al cielo pidiendo venganza de estas 
injusticias. Tú, lector, quien quiera que seas, 
cuando sientas la ira enardecer tu sangre, apaci­
gúate y piensa que si sólo los grandes hombres se 
encumbraran, no se cumpliría el castigo con que 
Dios, el Dios eternamente justo, inflexible, sin 
punto de misericürdia—que es vacilación y tibieza 
—afrenta á las sociedades envilecidas. 

DR. PEDRO RECIO DE T I R T E A F U E R A . 

Zo/a cruoif loado 
La barbarie de unos, el fanatismo patriotero do otros, 

la torpe adulación de los de abujo á los de arriba, el 
temor al sable triunfante, iiLonipañaron eu su calvario á 
Zola. Los sayones del militarismo y de la plebe cana­
llesca le abofetearon y traiuron de amordazarle y le 
clavaron en la cruz. 

Un país tan libre de espíritu como Francia donde se 
negó la divinidad y se llevó á nn monarca á la guillo­
tina, prosternase humilde y bajuno ante el dictador fu­
turo. Ya lo dijo el ZÜa perseguido dé hoy^»En Fran­
cia se puede negar á Djips pero n() diacatir á Víctor 

• •'^fffif J'^MT'éíl^SfllSS'^ ht üfiíVfetsl̂  
dad de Burdeos cauta el otro día en magnífico discurso 
las excelencias del intelectualismo sobre el militarismo, 
é inmediatamente todos lî s profesores de la universi­
dad indignados y frenéticos, acuden al general gober­
nador de la capital de Gironda, y como rebaño humilde 
le pide perdón y clemencia y arroja el depósito sagrado 
de ciencia, de saber y de libertad á los pies del nuevo 
tirano para que le pisotee con sus bolas de montar, lo 
rasgue con sus espuelas y lo descuartice eon el sable. 

Preciso era solemnizar la apoteosis. Zola, por obra 
de sns sayones, ha sido descrucificado. Su cadáver, en 
ridículo descendimiento, cae al suelo. La legión de ho­
nor que honró sus filas con los nombres de Cornelius, 
Hertz y los ladrones del Panamá, arroja al ilustre au­
tor de La Dehácle del más honroso titulo de que antes 
se vanagloriaban los franceses. 

¡Zola descrutilicado! 
Con cuanta razón dijo el poeta: 

En tiempo de las bárbaras naciones 
' colgaban de las cruces los ladrones; 

pero ahora, en el siglo de las luces, 
del pecho del ladrón cuelgan las cruces. 

Todos ^ p a b l e s 
¿Quién ha tenido la culpa de la guerra con los 

Estados-Unidos? ¿quién alentó al pueblo con ilu­
siones mentirosas para desear la contienda? ¿quién 
empujó al Gobierno, á este Gobierno mísero, que 
ha estado á merced de lo que le pedían los perió­
dicos, á aceptar una lucha físicamente imposible? 

¡La culpa, la culpa do la guerra! La culpa la ha 
tenido todo el mundo, todo el mundo que escribe 
ó que habla; porque apenas hay media docena de 
espíritus que dicen la verdad siempre y que aman 
la impopularidad, que es condición de acierto en 
todas las grandes causas sociales, humanas, que 
se atrevieron á tiempo á sostener que la guerra era 
una insensatez, un delirio, una violación de las le­
yes naturales. 

Aparte de que la opinión, fuera de la gente que 
habla y escribe y alborota y bulle, la opinión do 
España no se ha podido conocer, porque no se la 
ha consultado, ni se la ha querido oír, ni se la 
tuvo jamás en cuenta desde que en 1895 se dio el 
grito de Baire, tragedia nacional que tiene ahora 
su forzoso dolorosísimo desenlace. 

Nada significa que á la raíz del ultimátum de 
iMac-Kinley, en los días de las notas de Woodford, 
ante la acción bochornosa de los apremios de los 
yankees, hubiera uua parte del pueblo español, la 
que nada podía temer en sus intereses ni en su 
vida, de que se trabara la pelea; que saliera por 
calles y plazas en algunas capitales de la Penínsu­
la á dar vivas, á conseguir láciles victorias, hacien­
do arriar de los edificios que la ostentaban la ban­
dera odiada de las estrellas y las barras. 

Toda aquella agitación, todo aquel ruido, no 
podía traducirse diciendo que la guurra era popu­
lar. Las minorías turbulentas, vociferadoras, que 
declaman y uo ejerceu el patriotismo, no puedeu 
aspirar jamás á que de ellas se diga que represen­
tan la voluntad nacional. Ha podido muy bien ser 
fií mayoría de lá nación española contraria á la 
guerra, y, sin embargo, por miedo á aparecer an­
tipatriótica, por iudilerencia explicable en la situa­
ción de atonía de la concieucia pública, por no ir 
contra la corriente y hasta por esperanza z-emota 
de que pudiera equivocarse, cruzarse de brazos y 
dejar hacer... 

Indicios vehementes, vehementísimos, de que 
todo lo que ha ocurrido, ocurrió de la manera que 
decimos, se encuentran observando que ya desde 
el principio de la guerra no la quisieíoii los obra­
ros, y que en Cataluña, por lo menos desde el 
desastre de Cavile, .si no mucho antes, hubo y hay 
una opinión consideiable que desea la paz y la 
pide y hace responsables de que no se consiga á 
los politicastros de Madrid. 

Si ahora no cuajaran las negociaciones de la paz, 
y se reanudaran las hostilidades, y viniera al fin 
para nuestro daño la escuadra de Watson á la Pe­
nínsula, se vería bien palmariamente si la guerra 
era popular. Habríamos de prepararnos á contem­
plar el espectáculo edificante é instructivo de ver 
cómo se izaban banderas blancas de parlamento en 
casi todos los edificios particulares de los puertos 
amenazados. ¿Y es así, con ese espíritu público, 
con esos arrestos para la guerra, que han dado 
tantos miles de voluntarios, como se ha ido á la 
mortal contienda con los Estados-Unidos? ¿Han 
sido nunca comparables el entusiasmo y la fe sen­
tidos en España por la lucha, con los arrebatos 
que en el 70 hicieron grilar á todo uu pueblo ebrio: 
«á Berlín, á Berlín?» 

Lo que hay es que los que escriben y los que 
hablan, los que pretenden dirigir la opinión, los 
que se instituyen á sí mismos cual cerebro y cora­
zón de la patria, han imaginado que lo que ellos 
pensaban ó loque ellos deliraban eran la voluntad 
y el pensamiento de España. 

Siempre, de todo tiempo fueron las minorías al­
borotadoras, audaces, las que se impusieron. Mi­
noría eran los jacobinos en la revolución francesa, 
y en aquella Asamblea 500 hombres callaban ante 
la tiranía de uno solo, y un pueblo entero iba á la 
guillotina llevado por la media docena de fieras 
que constituían el Comité de salud pública. 

España ha pasado por el período del terror; de 
la sospecha, de la delación, y en aquel verano te­
rrible de 1896 unos cuantos periodistas constituían 
el tribunal de la salud pública para calificar de 
filibusteros ácuantos amaban la libertad y la justi­
cia eu las colonias, para cuantos en la aplicación 
de las reformas autonómicas veían la salvación y 
el honor de la patria. 

Y ahí está contenida toda la cuestión y de ahí 
arranca toda la culpa de este desastre incuari'able, 
casi bíblico, por que atraviesa España. 

No. Ninguna previsión, ninguna preparación 
pava la guerra hubiera evitado jamás que los Es­
tados-Unidos nos vencieran. La preparación y la 
previsión estaban en haber concedido la autono­
mía cuando todavía era capaz de producir frutos, 
cuando aún había país, cuando la desolación y la 
ruina de Cuba no lo habían convertido eii pn ca­
dáver imposible de galvanizar ni aun por' los re-

ledies heroicos» f>^ n¡ec.-.^_ 
IPréviBión, píe^^ra4<^[u¿%s$Jí,Ji>imm.mS^lc».~ 

Estados-IJ» •""*'.'."i'ódos los poderes del mundo hu­
bieran sido ineficaces á aumentar la masa de Es­
paña y á dismiuuir la masa de la República norte­
americana. En la historia se han dado casos, muy 
pocos, pero, en fin, se han dado, en los que una 
masa menor venciera á la mayor; pero ha sido 
siempre á condición de que la primera represénta­
la la juventud, la fuerza, la civilización, el apogeo 
de todas las energías físicas y aun morales. Ejem­
plo, el Japón venciendo á la China. Pero aquí, 
por doloroso que sea decirlo—más dolorosa es la 
desventura actual,—el Japón eran los Estados-
Unidos y la China nosotros. ¡Qué había de acon­
tecer, si á la razón de ser masa mayor se unía la 
de representar la juventud, la fuerza, la civiliza­
ción, el apogeo de todas las energías físicas y aun 
morales! 

Previsión sí , preparación sí , pero para haber 
creado en España uua opinión favorable á la auto­
nomía, para haber barrido de las esferas de la 
dirección de la política cuantos estorbaban en sus 
intransigencias, no siempre fundadas en ideas, el 
acto de justicia que nos hubiera devuelto á Cuba 
y nos la hubiera conservado para España. 

Previsión sí , preparación del espíritu público 
sí , pero no para combatir como traidor á la patria 
al general Martínez Campos porque sentía tem­
peramentos humanos en la guerra de Cuba y por­
que pedía en Febrero del 96 la medicina entonces 
aun oportuna de la autonomía, y luego postrarse 
ante el general Polavieja que á los tres años y 
medio y ya en lucha armada con los Estados-Uni­
dos sostiene la necesidad de la independencia. 
¡Oh, la previsión de no haber aceptado y apoyado 
la autonomía y defender á los que, acabada ya 
nuestra soberanía, hablan de su acierto en haber 
visto como solución la independencia! 

Y no se pregunte si ha habido quien ha tenido 
eu España previsión bastante para ver lo que sobre 
la patria infortunada sobrevenía, que ha habido 
periódicos, muy pocos, que defendieron ia autono­
mía aun á riesgo de sufrir la infame unas veces y 
ridicula otras imputación de filibusterismo y ha 
habido espíritus superiores é independientes como 
l̂ í y Margall que se atrevieron á decir que se debía 
evitar la guerra con los Estados-Unidos aun á 
costa de reconocer la independencia. 

La culpa, la culpa es de todos, aun teniendo en 
cuenta esas excepciones, y es de todos porque se 
ha tenido miedo á la opinión ignorante, atrasada, 
reaccionaria y ese miedo al vulgo, que es el tirano 
nos ha traído á la actual extremidad de dolor y de 
vergüenza. No ha habido aquella tutela tan nece­
saria en los pueblos enfermos, aquella tutela de 
que habla Cariyle en sus Héroes, aquella tutela 
que es lícito exigir de los gobiernos y de la prensa 
rectores de la opinión... 

Luis MORÓTE. 

ADVERTENCIA 
Deseando no retrasar la salida de este nú­

mero, y no habiendo llegado á tiempo la re­
meda de papel que especialmente tabricado 
para VIDA NUEVA esperábamos, nos ve­
mos obligados á utilizar otro inferior. Desde 
el próximo número quedará remediada esta 
deficiencia, que no ha estado en nuestra mano 
evitar. 

-'• T^Sr 

Hilmero suelto, 10 céntimos. '>F>0 
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Cada vez que aquel tren se detenia y se abría alguna 
puerta, bajaba de. él un herido, algún número, algún 
pedazo de carne enferma é inútil y despreciada por las 
balas y la muerte; y bajaba con la vista esperanzada, 
llenándose los pulmones de la vida de su pueblo, y be­
biendo con los ojos, que volvía al recuerdo, los árboles 
de añeja sombra, y las piedras conocidas, y el musgoso 
campanario, y hasta los nidos vacíos, y las macetas de 
flores en lo alto de las ventanas; cada vez que se abría 
alguna puerta, el herido que bajaba de aquel tren ha­
llaba dos fuentes de lágrimas, y la pobre portezuela le 
parecía un momento las puertas del Paraíso, siendo 
umbral de corazones, teniendo por decorado el fondo 
del dulce sueño de un pobre rincón de patria; cada vez 
que el tren marchaba, dejaba allí, en el andén, una es­
cena de calvario. 

Y el tren continuaba andando, caminando vía allá, 
llevándose más heridos, dejando rastro de sangre y ne­
gras huellas de lágrimas; entrábase noche adentro va­
ciando la miseria que llevaba, poco á poco desprendién­
dose de aquella carga terrible; corría ya desbocado y 
cada vez más ligero del peso que iba tirando, volaba 
desesperado, como huyendo de sí mismo, y con la an­
gustia suprema de lanzar aquella carga que oprimía 
sus pulmones. 

Ya cuasi no era hospital; ya la máquina empezaba 
á respirar libremente al verse libre de hombres, al no 
sentirse en su seno aquellos pobres despojos, cuando 
en el rincón obscuro del fondo de sus vagones sintióse 
un objeto raro, un bulto entre mantas, que ni veía, ni 
hablaba, ni buscaba ya su pueblo. 

Era un muerto. 
Un muerto que iba á un nuevo mundo, nn ser que 

no bajaría aunque pasaran mil pueblos, un muerto que 
entraba en un túnel con salida á la otra vida. 

SANTIAGO R U S I Ñ O L . 

La veniait 
pura y desnuda 

Verdadero grito de dolor y de amor des intere­
sado á este pueblo, en medio de su cruel s inceri­
dad y de su trist ísima a m a r g u r a , es el que lanza 
El Crisol, valeroso bisemanario de Sevi l la—¡de 
Sevilla la flamenca, de Sevilla la torera , de Sevi­
lla la juerguista!—en un art ículo, todo miga , del 
cual copiamos los párrafos siguientes: 

<t¿No es bochornoso el que la estadística nos de­
muestre que hay un 80 por 100 de españoles que no 
saben leer ni escribir? ¿No sobrarla para demostrar 
nuestro atraso el que se halle desierta la Escuela de 
Artes y Oficios mientras se abren tres escuelas tauri­
nas? ¿Que nos falten mecánicos y nos sobren toreros? 
¿Que los jurisconsultos se ocupen en discutir en la 
prensa acerca de la antigüedad de las alternativas y 
no se molesten en estudiar las reformas de las leyesí 

Y , por último, aquí mismo, hace pocos días ¿no 
hemos visto un populacho bestial reírse, mofarse, ape­
drear, zaherir y robar á un infeliz que aterrado de pá­
nico veía consumida por las llamas su barraca y espan­
tadas, dispersas .ó muertas á palos las inofensivas 
amaestradas bestezuelas con que se ganaba el pan? 

Aunque nos cueste dolor confesarlo, todo eso de­
muestra que la nación tiene conciencia de que ha 
sonado su hora en el reloj de los tiempos y piensa 
aprovechar los instantes de vida que le quedan atur­
diéndose con las emociones de las lidias taurinas, de 
los jolgorios y festines.» 

No vamos tan lejos como el estimable colega; 
porque greemos que España se puede renovar. 

Perojqué terrible renovación, si la eficacia de 
ésta it& dji iorresponder á la abyección en que se 
Revuelca Tajlspaña que se va, la que está.̂ dgsahft-

'-~msátynr^Í3LTitS^tPy'l!atí¡úí yaHs de los espa­
ñoles! 

Del propio bisemanario, y para rematar la suer­
te, aunque este terminacho taurino no le agrade, 
copiamos otros pormenores edificantísimos: 

cBasta ver lo que ocurre en Sevilla. 
En los mismos días en que se recibían detalles de la 

horrorosa catástrofe nacional ocurrida en Santiago de 
Cuba, en que nos anunciaban que los acorazados yan-
kis, ya que no por conquistar la Península, por afren­
tarnos con su triunfo, se acercan á las costas andalu­
zas, en la calle principal de la ciudad se abre ¡un Círculo 
Taurino! en cuya instalación se luce un lujo soberbio, 
aunque chocarrero y de mal gusto. En este «Círculos, 
si no es, como algunos maliciosos suponen, una tapa­
dera para otros fines, se hablará de la estocada del 
Sapo ó del Cagarruta; se discutirá acerca del número 
de cornadas que recibió éste ó aquel diestro, mientras 

en las columnas de los diarios oficiales se publican 
interminables listas de las desgraciadas victim&s de la 
guerra.» 

Odiará El Crisol cuanto le dé la gana á los ado­
radores del arte del Sapo y el Cagarruta, pero lo 
cierto es que el colega se arranca en corto, por 
derecho y llega con la mano al morril lo. . . del 
giXeñ afisionao. 

Consulta pública 
HABLEN LOS NÚMEROS 

Al Sr. M, en VIDA NUEVA. 

Estando cerradas las Cortes, como si estuviesen 
abiertas, itaicamente la prensa puede servir á la opi­
nión pública de medio de expresión. Esta es una ver­
dad incontestable, con la cual quiero rectificar el pri­
mer concepto del artículo «Hable el Gobierno, Hable 
la Marina», que, firmado por M., se ha publicado en el 
número 5 de este periódico. 

Sin intención de molestar al Sr. M., y sólo por amor 
á la justicia, voy á contestar en los términos más lacó­
nicos posibles á las varias pregimtas que hace en su 
articulo, asi como también procuraré desvanecer las 
terribles dudas que tanto le mortifican, y que yo no he 
tenido ni por un momento, á pesar de ser en la mate­
ria de que tratamos tan profano como dicho señor. 

Primero rectificaré el concepto de que en Cavite y 
Santiago se ha consumado la ruina de nuestro poder 
colonial. La pérdida de nuestras colonias se debe, por 
lo que á las Antillas se refiere, á la política de absor­
ción seguida por los Estados-Unidos desde que se 
emanciparon, á cuya política hemos ayudado maravi­
llosamente con nuestra desdichada administración co­
lonial, y después que estalló la rebelión, con nuestro 
espíritu quijotesco é intransigente. En cuanto á Fili­
pinas, las mismas circunstancias do nuestra parte, la 
misma importancia de la colonia y los trabajos de los 
yankis han contribuido á que hoy se encuentre casi 
perdida para nosotros. Quizás si Montojo hubiese rea­
lizado el milagro de vencer á Dewey, no habría estalla­
do tan pronto y tan formidablemente esta nueva insu­
rrección; pero tengo el convencimiento de que poco se 
hubiera hecho esperar si nuestros Gobiernos no cam­
biaban inmediata y radicalmente de sistema, cosa bas­
tante difícil para ellos. 

Pasando ahora á explicar los desastres de Cavite y 
de Santiago, poco me extenderé en la explicación del 
primero, pues á raíz del mismo publicó el distinguido 
general de la Armada Sr. Lazaga un artículo tan nu­
trido de datos y tan sobrado de lógica, que sólo ce­
rrando los ojos á la evidencia puede á nadie extrañar 
el resultado de aquella triste jornada. 

La flota de Montojo se componía de los cruceritos 
protegidos Isla de Cuba é Isla de Luzón, de 1.045 to­
neladas; del crucero no protegido Reina Cristina, de 
3.520, y el crucero también sin protección Don Antonio 
de ülloa, de 1.160 toneladas. Con estos cuatro impo­
nentes navios, y los pontones sin calderas y sin la mitad 
de la artillería, Castilla, Austria, Elcano y Lezo, estos 
dos últimos de poco más de 500 toneladas, tuvo que 
hacer frente á la escuadra enemiga, con todos los bar­
cos protegidos y algunos de ellos, como el Olimpia y 
el Baltimore, tan formidables que con los 8 cañones 
de á 20 cm, de que disponían y su superior andar, te­
nían, ajuicio de los técnicos, elementos sobrados para 
ir incendiando y echando á pique impunemente las ex­
celentes babuchas morunas de que disponía Montojo. 

A pesar de tan grandes ventajas, tuvieron una por­
ción de bajas que ocultaron cuidadosamente, como tie­
nen por costumbre, y tampoco mencionaron las averías 
que sufrieron. En cambio, se hicieron lenguas alabando 
el heroísmo y»abnegación de nuestros marinos, con lo 
cual anticipaban una lección I machos p a t a t o s de por 
Aci^^^ne n&ee «(pUeoti «ii¥l!H»M^ai¿ettte Itf d^spro--
porción en las bajas. 

Pasando ahora-á la catástrofe de Santiago, sólo ex­
pongo á la consideración del articulista que los yankis 
contaban, además de 15 cruceros de todas clases, con 
cinco acorazados y dos cruceros acorazados, que re­
unían entre los siete barcos 18 cañones de 30,5 á 
33 cm., 46 cañones de á 20 cm., 16 de á 15 y 30 de 10 
y 12 cm.; y de pequeños calibres y ametralladoras, la 
friolera de 152 piezas; todo esto sin incluir la artillería 
de los 15 cruceros. 

Para combatir con esta escuadra disponían nuestros 
marinos, no de cuatro acorazados formidables admira­
blemente artillados y protegidos, como les llama el arti­
culista, sino simplemente de cuatro cruceros protegi­
dos,, acorazados solamente en la línea de flotación y 
torres, á excepción del Colón, cuya coraza protegía 
mayor superficie que la de los otros. El admirable ar­
tillado reducíase á seis cañones de á 28 cm., para con­
testar «dignamente» á los 18 de 30 y 33 y á los 46 
de á 20. También tenían 46 cañones de á 14, 13 y 12 

para los 46 de 15,12 y 10 «1̂ 1 enemigo; p e r o * de ésí„ 
tos ni de los 82 de pequeños calibre» CQa#^,patM.SiS^' 
la misma clase hay que hactf caeo,jdl||i|íP^eiiemig;o 
no pretendía combatir, sino úmplef lute destruir nues­
tra división naval, y para estp selnw)a con hacer uso 
de los cañones grandes. 

Ante la lógica abrumador» d<! los números, ¿á qué 
insistir más? ¿Hay quien se. atreva á extrañarse del 
resultado, ni cabe hecer eom^aracíooes entre los com­
bates de Lepanto y írafajjfwr cpA las catástrofes de 
Cavite y Santi^o? E» aquéllos íobo lucha porque po­
día haberla, pues las fuerzas'de }M contendientes esta­
ban casi equilibradas: en el priráero triuifamos, y en 
el segundo nos derrotaron por causas de todos conoci­
das. En Cavite y Santiago no hubo combate porque no 
pudo haberlo dada la inmensa jclesproporción en las 
fuerzas, desproporción que no ppáo centrabalancearse 
como en otros tiempos con prodigios de valor y rasgos 
de audacia. Con la artillería moderna el valor es hoy 
un factor de pequeñísima importancia, particularmente 
en combates navlftss. 

Hay qrf» reconocer en el articulista buena fe, pues 
que no exime <|^cuip'a á los Gobiernos. Pero ni aun 
así coincidimosV^es si bien atribule parte de la res­
ponsabilidad á los hombres ttM npg han gobernado du­
rante veinte afios, á íni J | ^ ; ¿ ^ e 9 egjres|,;;nde toda, y 
todos los cargas «I* |!|ireS6n ^ ^ s - ¿ ^ a qtiienes como 
digno remate á una serie no mferrumpida c%; torpezas 
é imprevisiones, nos ofrecen la de haber mandado salir 
la escuadra casi sin municiones y llevando sin duda 
carbón de la peor especie, con lo cual inutilizaron el 
factor velocidad, único al que podían haber confiado su 
salvación.—G. M. • ~-

» 

Sres, Redactores de VIDA NtríVA. 

Muy señores míos y de mi mayor consideración: El 
Sr. Alcalde del Ayuntamiento de ek.a corte ha dictado 
una orden suprimiendo las verbenas, regocijo de las 
clases menos acomodadas, atendiendo á que en estos 
días de luto para la patria, debemos todos abstraer 
nuestra imaginación para consagrarla á meditar las 
desgracias que nos afligen. 

La prensa ha aplaudido con entusiasmo esa medida, 
que yo, pobre menestral, considero inhumana, porque 
con un jornal de dos pesetas no páedo divertirme en 
los jardines del Betiro, ni en los frontones, ni en la 
plaza de toros, ni en los teatros, ú puedo ir á vera­
near y á gastar unos cuantos billelis en los círculos. 

La autoridad municipal de Madrid estima, sin duda, 
que los pobre debemos lamentar dentro del hogar las 
desdichas de la patria, dejando á laí clases acomodadas 
las mismas distracciones que disfrutan en días de paz 
y de sosiego. 

A ustedes que saben poner los ptantos sobre las ies 
encomienda la defensa de esta idea i por ello le anti­
cipa las gracias.— Uno de Daimiel. j 

23 de Julio de 1898. 

Artículos recibidos 
Son tantos los artículos que de todas partes se 

reciben en esta Redacción, que sería imposible 
publicarlos aunque el tamaño de VIDA NUEVA fuese 
doble del que ahora tiene. 

En la imposibihdad, pues, de insertarlos, como 
desearíamos, en nuestro semanario, nos limitare­
mos á dar breve nota de su contenido. 

Por el pueblo (dos artículo|),—José Jiménez 
Romero.—Exposición razonada de oportunas refor­
mas para mejorar las condiciones de" vida física, 
intelectual y moral del pueblo. 

TengtyuSíed juicio, Sr. Sagas*».—U. V. A.—Se 
pide nada menps á Sag^stíjÉi.gik'f yifigaj^^cio», ̂ . 
aéhsesá-mníá pof hí'-yMn'ffSf/*^'^éará cMa líe 
grandes sacrificios. 

Vida Nueva.—B. A. M.—En este final de siglo 
abundan la corrupción, la maldad y el egoísmo. 
Quiera Dios que al comenzar el siglo xx pueda 
decirse «siglo nuevo, vida nueva.» 

Indiferencia que hiere. Ramriida.—Empieza 
el artículo con las siguientes palabras: «Este go­
bierno, horrible, hipócrita, estúpido...» Calcúlese 
cómo acabará. 

De la paz. Delio Geclué.—Abogase por la guerra , 
con razones que no carecen de fundamento. 

Una contestación. Un admirador de VIDA NUEVA. 

—Se hace el diagnóstico de la enfermedad (apla­
namiento) que padece España y se señala como 
medicina «un baño general de humeante sangre 
española.» 

El Sr. Alcalde Constitucionat,—Bachiller F . de 

Villafranca.—Artículo m u y sensato, en forma de 
ueíito, en el que se demuestra que «á quien Dios 

quiere mal le hace alcalde constitucional.» El autor 
conoce bien el engranaje político-adminiístrativo 
en España. 

Carta abierta.—Pío Graco.—Se expresa en este 
bien escrito trabajo el deseo de que VIVA NUEVA 

no tienda solamente á regenerar la condición del 
hombre trabajador sino á dignificar á la mujer. 

Carta al Director de VIDA N U E V A . — Un i n d u s ­

trial.—Sostiene el autor que es necesario refor­
marlo todo radicalmente , pero con mayor interés 
las clases directoras, porque de ellas procedo el 
origen del mal á causa de la eficacia del ejemplo. 

Juan Luis,—Cuento patrióticOj sin marcha de 
Cádiz. 

Oropel.—Mariano Aramburo Manchado.—Todo 
es convencional. Artículo bien pensado, pero largo. 

Un nuevo partido.—Fernando de Antequera.— 
Aboga por la formación de un nuevo part ido. . . 
¡ ¡Otro! ! 

El oráculo de la casa.—Un mozalvete.—Artículo 
satírico contra esos sabios que pasan por tales á 
fuerza de callar. 

¿Dónde está la patria?—Mateo Urrea .—Pide la 
paz en nombre de las madres. 

Carta al Director de VIDA NUEVA.—Sin firma.— 

Propone este señor que en cuatro años se haga 
una ilota de guerra compuesta de 90 barcos, 12 de 
ellos acorazados de 10.000 toneladas. Demasiados 
acorazados nos parecen. 

El botín que quieren.—F. S.—Por qué los retró­
grados piden la guerra . 

Efemérides del i9 de Junio.—Gregorio Barra-
gón.—Interesantes, pero no para VIDA NUEVA. 

Cartas al Director de VIDA NUEVA.—José Pérez 

Gasas.—Opiniones m u y atendibles sobre la ense­
ñanza. 

Carta á D. Eusebia Blasco.—Antonio de Aquiuo, 
catedrático de Toledo.—Ensalza al Sr . Blasco por 
su iniciativa á favor de VIDA NUEVA y ensalza el 

vigor y energía de la gente aragonesa. 
Carta al Director de VIDA NUEVA.—José Vidal 

Fernández Setino.—Diez cuartillas anti-clericales. 
Cataluña.—Antonio Jul ia Tolrá.—Artículo m u y 

interesante y bien escrito, defendiendo con brío é 
inteligencia los intereses de Cataluña. 

Los soGÍalistas 
y los republioanos 

Grandes simpatías y al mismo tiempo grandes 
recelos despiertan en nosotros los obreros congre­
gados bajo la dirección de Pablo Iglesias, 

Las simpatías nacen de que obreros nosotros 
como ellos, en el sentido amplio de la palabra, nos 
interesan sus esfuerzos por mejorar de condición, 
en cuanto su prosperidad ayudará á la nuestra. 
Y, á la vez, porque razones naturales de toda 
índole, entre las cuales puede figurar en primera 
línea la afinidad de nuestros principios con los 
suyos, nos obligan á tener muy en cuenta sus ne­
cesidades, sus energías y sus luchas. 

Tan cierto es ésto, que sin forma republicana, 
donde en virtud de su numero impongan sa crite-

' fto, jairiás 'oBíén'arári una sofá reforma íes socia­
listas; y sin procurar en beneficio de las clases 
trabajadoras cuanto pueda conceder nuestro régi­
men, poco tiempo habrá de durar la futura Re­
pública. 

Pero si todo ésto es indudable, como á juicio 
nuestro nos parece, es verdaderamente sensible la 
enemiga aparente que hoy existe entre socialistas 
y republicanos, como infecunda es, para ambas 
agrupaciones, la separación de sus esfuerzos. 

¿Qué quieren los obreros agrupados en torno de 
Pablo Iglesias? 

Si son lógicos y conocen la ciencia social que 
debe informar su programa, deben pretender para 
un plazo más ó menos breve, gradualmente, ajui­
cio nuestro, una transformación completa en la 
organización económica y política de las actuales 
nacionalidades. 

Querrán: la equiparación en derechos y deberes 
con todas las otras clases sociales; protección á la 
mujer y los niños; educación {ntegral para todos 
protección á toda clase de trabajo; regularización, 
con arreglo á la moral, de los contratos que á ellos 
interesan; amplia libertad de asociación para toda 
clase de fines lícitos; impuestos prpgresi?^ sobre 
todas las transmisiones d« bieaes, con ^rtioulari-
dad sobre la que origina la hexencia, sin perjuicio 
de solicitar la abolición de este derecho ¿üáúSo 
otras concesiones hayan preparado el̂ jcamino á 
esta reforma; gravámenes stíbre la riqiie# impro­
ductiva, así como fuertes impuestos sobre el uso 
de objetos suntuarios; libre entrada de todas las 
primeras materias cuyas sucesivas elaboraciones 
promuevan industrias nacionales; primas que fo» 
raen ten el desarrollo de la producción y la bara« 
tura para el consumo; absoluta libertad de comer­
cio entre todas las naciones sobre aquellas mate-
rias indispensables para la alimentacióa.huniana; 
justicia gratuita y responsable; rebajas de los im-r 
puestos que gravan el escaso caudal de los humil­
des, llegando á un mínimum de capital libre por 
completo de toda pesadumbre, compensadas con 
progresivos aumentos para los poderosos..., etc., 
si es que quieren más todavía. 

¿Y para estas pretensiones les es indiferente la 
organización política del Estado? 

¡Qué inocentes! 
Jamás conseguirán una sola reforma de la Mo­

narquía. 
Necesita esta forma de gobierno del apoyo de 

una aristocracia, que para nó morir requiere pri­
vilegios y caudales fabulosos, condiciones gravo­
sas al obrero. 

Para apoyo de su vejez necesita también férreas 
columnas, cuya formación quita brazos al trabajo 
y cuyo poder contiene las aspiraciones socialistas. 

Y, por último, dando de lado otras muchas con­
sideraciones de menor importancia, las exigencias 
lógicas de una grandeza pretendidamente divino-
huraana, unidas á todas las que á veces los vidos 
de los hombres originan, requieren millonarios 
que den y presten para soportar tamañas cargas* 
y esta acumulación de riqueza, las más de las veces 
improductiva, para el movimiento que promueve 
trabajo es un obstáculo. 

Es decir, que les es indispensable á los obreros 
el régimen republicano. Que quienes les digan lo 
contrario les engañan. Y que su apartamiento, su 
enemiga y la separación de sus esfuerzos de loa 
nuestros retrasan indefinidamente el triunfo de 
sus ideales. 

A. AGUILERA Y ARJONA. 
Santsndar, Julio de 1898. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

Ahitar.—S,. C—Queda suscripto. 
Alminara.—yí. M. -Complacido. 
Sax.—V. M.—ídem. 
HeUin.—¡. S.—No se le enviaron loa númeroa porqua Mpariba-

mos escribirle. Complacido también. 
Puerto áe Santa Mario.—¡. C.—Servido «1 padldo. 
Matanza. —C. P.—Suscripto. 
Málaga.—O. R.—Servido. 
San Vicente de Alcántara.—R. E.—Suscripto. 
0ijón.--C. D.—Hecho aumento. 
Alcañit.—K. G. 1.—Suscripto. 
¿iíAso.—U^.—Hechas lea doaauaecipti^naai ^^^Ife»^" 1 

* Cartagena.—A. V.—Hecho aumento. '•'^ • 
fíervás.—'R. y B.—Se le hace envío desde el número antarior, 
Almeria.—F. S. 0.—Agradecidos á lo qua dice %a tu carta. 
Écija.—J. M. L.—Servido pedido. 
Cartagena.—S. G.—Recibido importe. Conforma. 
Oergal.—Q. M.—Agradecemos su interés. 
Peñaranda.—S. S.—Conforme con lo qua pida. 
Almenara.—M. M.—Queda suscripto. 
Constantina.—K. L.—Conformes. 
Andújar.—C F.—Servido pedido. 
Valencia.—H. M.—Servido aumento dal pedido. 
Agmlar.—A.. E.—Servido pedido. 

Los Sres. Corresponsales que reclamen á esta 
Administración, por haber recibido menos nú­
meros de los que hablan pedido, se servirán en­
viar la etiqueta de la faja, sin cuyo requisito 
no serán atendidas las reclamaciones. 

MADRID.-IMPRENTA DE FORTANBT, LIBERTAD, ».' 

Para la venta y publicidad en París dirigirse al BOULEVARD BEAUMÁRCHAIS, núm. 5 

V I D A N U E V A 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

SE! I^TJBIJIOA. L O S IDO^^ însTO-OS 

R E D A C T O R E S 
Blasco (Ensebio), Blasco Ibáñez (Vicente), Cavia (Mariano), 

Fe rnández Villegas (Zeda) (Francisco), J u r a d o de la P a r r a (José), Lluria (Enrique), 
Nakens (José), P a r í s (Luís), Pé rez Galdós (Benito), Pérez (Dionisio) (Z)r. Tiríeafuera), 

Picón (Jacinto O.), Selles (Eugenio), Sor iano (Rodrig-o), Verdes Montenegro (José.) 

C O L A B O R A D O R E S 
Agiiílarn. y Aijona (Alberto), Alas (Leopoldo), Alcaide de Zafra (Joaquin), Alzóla (Pablo), Amedo (Luis) (Luigi), 
Arpe (Celedonio), Arpe (O. J.), Aza (Vital), Barrantes (Pedro), Beruete (Aureliano), Blasco (Ricardo), Bueno 

(Manuel), Cabezón (Eustaquio), Cadenas (José Juan), Calderón (Alfredo), Campión (Arturo), Cañáis (Salvador), 
Carmena y Millán (Luís), Carracido (José), Caetelar (Emilio), Catarineu (Ricardo), Colorado (Vicente), 

Comgedo (Emilio), Costa (Joaquín), Costada (Alejandro), Cuellar (José), Dicenta (Joaquín), Dorado (Pedro), 
Echegaray (José), Bchegaray (Miguel), Feijóo (Alfredo), Fernández Shaw (Carlos), Ferrar i (Emilio), 

Francos Rodríguez (José), Fuente (Ricardo), Funes (Enrique), Gabaldón (Luís), Gener (Pompeyo), Gil (Ricardo), 
Gil (Rodolfo), Gómez Baquero (Eduardo), González Serrano (Urbano), Herrero (José J.), Icaza (Francisco), 

ISlesias (J.), Iglesias (Pablo), Iglesias (Santiago), Jordá (J. de), Lasema (José), Limendoux (Félix), López Silva 
(José), López del Castillo (José), Lustonó (Eduardo), Maestre (Tomás), Maeatu (Ramiro), Maragall (J.), 

Melero Betegón (Enrique), Méndez (Félix), Menóndez Felayo (Marcelino), Miranda (David), Moróte (Luís), 
Moya (Miguel), Multedo (Manuel), Wavarro Ledesma (Francisco), Núñez de Arce (Gaspar), Ortega Munilla 

(José), Palacio (Manuel del), Peros (Ramón de), Pérez (Dionisio), Pérez (Darío), Pérez Lorba (J.), Pérez y 
González (Felipe), Pérez Rojas (Sixto), Prieto Mera (Francisco), llamos Carraón (Miguel), Keina (Manuel), 
Sibagorza (Conde de), Koure (José de). Royo y Villanova (Luís), Royo Villanova (Ricardo), Rueda (Salvador), 

Rusiñol (Santiago), Sabau (Pedro), Sala (Emilio), Salillas (Rafael), Sánchez Guerra (José), Segura (Joaquín), 
Serrano de la Pedresa (Francisco), Solaona (Conrado), Soria (Arturo), Stor (Ángel), Terán (Luís), Thebussme 
(Doctor), Torrijos (Antonio), Unamuno (Miguel), Urales (Federico), Utrillo (Miguel), Valera (Juan), Várela Díaz 

(Aurelio), Vega (Ricardo de la), Verdegay (Eduardo), Vieenti (Alfredo), Vinaixa (I.), Zahonero (José), 
Zamacois (Eduardo). 

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS 
Admitimos en esta sección anunfios telegráficos á los 

siguientes precios, por cada inserci<^ y sin ningún género 
de descuentos; ( 

Por un anuncio de una á 15 palabras, a n a p e s e t a . 
Por cada palabra más, veinte céntimos. Las abreviaturas 
se cuentan como una palabra, y toda cantidad numérica 
que exceda de cinco cifras, por dos ^ a b r a s . 

Al importe de cada anuncio debará añadirse 10 cénti­
mos de peseta por el impuesto del :&tado. 

Los que quieran publicar en V m NUEVA un anuncio 
telegráfico remitirán el texto á la Administración, San 
Agttstin, 10, acompañando su importe en metálico, sellos 
de correos, libranzas ó letras de fácií cobro con ocho días 
de anticipación á la fecha en que defea ser publicado. i 
N |-^ Esta clase de anuncios es la más 

. t 5 . barata de todos los periódicos 
semanales de España 

Vida Miieva 
tira semanalmente 4 - 0 . 0 0 0 

ejemplares. 

E L M E D I O SOCIAL 

Li PERFECíltif l BE LA SALUD 
POR EL DOCTOS. 

D. ENRIQUE LLURIA Y DESPAU 

Q R A N D HOTEL 
Calle de San Vicente, esquina á la plaza de la Reina (VALENCIA) 

Este elegante y confortable establecimiento es continuación de la Fonda de España y 
está dirigido por M. José Cazalbou, antiguo gerente de la citada fonda. 

A pesar de las circunstancias anormales por que atraviesa el país, en el Grand Hotel 
rigen los mismos precios que regían en el de España. 

La agencia ^Foreign Press Office 9 

se encarga gratis de la compra de mercancías de Francia; representación y referencias en 

toda clase de asuntos financieros, litigiosos ú otros. Escribir al Director 

Bouleuard Beaumarchais, 5, PARÍS 

P R I M E R A P A R T E 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Extranjero (Unión Postal), año .̂  10 francos. 
En Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetas. 
Mano de 25 ejemplares 1,50 » 

Número atrasado 0,25 » 

PAGOS ANTICIPADOS 

Número suelto, 10 céntimos. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN! B A N AGUSTÍN, 10 

Forma un volumen de 160 páginai, en que se expone 
con gran claridad y acierto tan importante doctrina. 

Se vende en las principales librerÜB al precio de 2,50 
pesetas, y á los suscriptores de VIDA }IOITA, pidiéndola á 
la Administración, se sirve con un 2¿ por 100 de rebaja. 

• LOS CRÍMENES DEL CARLISMO 
(45 3POX. I iETpS) 

Cada folleto 16 céntimos. Para Iss lectores de VIDA 
NUEVA, 10. Se venden sueltos. 

La colección completa á provincias^ franca de porte y 
certificado, 5 pesetas. 

Los pedidos á D. Pedro Mayoral, «salle de Rulz, 4, bajo* 
Madrid 

DESTILERÍA Á VAPOR 
P A R A LA 

FABRICACIÓN DE COGNACS, ANISADOS, GINEBRA 
Y LICOEES DE TODAS CLASES 

C 3 - K / A l s r r ) E S B O r ) E C 3 - A S 
DE 

ADOLFO DE TORRES Y HERMANO 
MÁLAGA 

Exportadores en GRAN ESCALA de pasas, higos, limones, Bvas y toda clase de frutos secos y rerdM del país 

SUCURSAL EN MANZANARES (PROVINCIA DE CIUDAD REAL) 
FÁBRICA DE A L C O H O L E S V I N Í C O L O S LLAMADA 

LA PERSEVERANCIA 
C A L L E D E L A S M O N J A S 
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HABLA IBSEM 
Ibsen acaba de cumplir 70 años. Es de los poetas 

que llegan á viejos. Millón, Víctor-Hugo, Hartzen-
busch, Campoamor... 

El mundo se ha empeñado en que Ibsen es no­
ruego. Ea de origen escocés, de una familia de ma­
rinos y dinamarqué» de nacimiento, porque nació 
en Skajen, pueblo dt 1̂ .000 habitantes, en Dina­
marca. 

Su juventud fué obscura, su lucha por la vida 
rabiosa, su suerte rematada. Tardó muchos años 
en darse á conocer y se le agrió el carácter. Aun 
hoy es el mismo hombre aislado, solitario, ponien­
do mal gesto á la humanidad y á la vida. 

Se casó joven y le tocó una de esas mujeres que 
amargan la existencia; como la mujer de Shakes­
peare, 6 la de Moliere ó la de Kléper. Es muy difí­
cil que el artista, el hombre de letras ó el sabio, 
encuentren la suya. 

Setenta años, y siempre insociable. Una cabeza 
de santo; una barba blanca y erizada como los 
cabellos; una cara de lobo de mar. En Cristia-
nía, donde reside, se le ve entrar todas las noches 
en el Gran Café, pedir los periódicos y leerlos, 
con un hok de cerveza en una mano y un vaso 
de aguardiente en la otra. Como algdn periodista 
se le acerque, le envía noramala. Es brutal en la 
forma, idealista en sus libros. Detesta las ínter-
«tetes, y solamente un periodista inglés llamado 
Sherard, ha llegado á obtener una larga conversa­
ción con el grande hombre. Los ingleses se meten 
en todas partes y lo cogen todo. De ella extracta­
mos algunos párrafos interesantes y, especialmen­
te, los tínicos para poder apreciar la opinión de 
Ibsen, sobre varias cosas que interesan á las mu­
jeres. 

—¿Qué viene usted á preguntarme? exclamó 
Ibsen con su acostumbrada rudeza; ¿si veremos en 
un porvenir próximo la emancipación de la mujer? 
Han de pasar algunos siglos hasta eso. Será el re­
sultado de un crecimiento gradual de la fuerza 
fítica de las mujeres, combinado con el del poder 
civil, de la fortuna, ele. No vaya usted á creer que 
eso lo resuelvan cuatro individualidades femeni­
nas chifladas. 

—¿De modo que usted cree que las mujeres de­
bieran ser admitidas á tomar parte en los poderes 
públicos? 

—¡Yo no he dicho nunca tal cosa! Digo que ga­
narán el poder civil y llegarán á igualarse en poder 
con el hombre. ¿No lo han hecho ya en ciertas co­
marcas de Norte-América? Poco á poco acabarán 
las restricciones concernientes á la posesión de la 
fortuna por las mujeres, y entonces se encontrarán 
investidas de medios de defender su propiedad. 
Falta saber si querrán ejercer el poder político, ser 
electoras... 

—¿Luego cree usted en el mejoramiento de su 
condición social? 

—Sin duda ninguna; pero tan gradual como el 
que se ha realizado desde el Concilio de Trento 
acá. Las mujeres tienden cada vez más á ser com­
pañeras de los hombres. 

—¿Cree usted que la condición económica de la 
mujer mejorará también? 

Ba proporción del mejoramiento general de 
las condiciones económicas en Europa, si es que 
IWa, M# lo dMe niMíáW- PorloQMft JiO enj^enó-
á ^ yMvistaSj.yeo q u e ^ tWeneenosliaró pron­
to una el^^tfffiBneia terrible. Se permitirá á las 
mujeres itfchar libremente con los hombres en 
todos los ramos del trabajo, pero mientras sean 
físicamente más débiles que el hombre, llevarán 
siempre desventaja. La mujer no puede nunca 
dejar de ser mujer, es decir, débil. Hasta que las 
leyes europeas no fijen el mínimum de salario, las 
mujeres no lograrán nada. Hoy se les pide hacer 
el mismo trabajo que el hombre y se les paga la 
mitad. Los hombres serán los que remediarán esta 
injusticia, antes de que las mujeres puedan ha­
berlo. 

Interrogado Ibsen sobre las traducciones de sus 
obras en Francia, le dijo al periodista inglés: 

—{Los franceses no saben traducir y no han en­
tendido ni él fondo ni el espíritu de mis obras! 

Gomo Ibsen habla tan poco con la gente y menos 
con la prensa, nos ha parecido oportuno dar á co­
nocer sus últimas opiniones al público culto espa­
ñol que tanto admira al escritor danés. 

Tal vez aquí le entendemos mejor que en otros 
países, porque en nuestro carácter español hay 
una constante tendencia al ideal, que es el culto 
del autor, tan distante del mundo y en todo él tan 
famoso. 

EusEBio BLASCO. 

Los Socialistas 
Lo que dicen las cifras 
Los escépticos, los que observan mal los fenó­

menos sociales y los petulantes suelen afirmar que 
hoy todo decae y que no hay quien pelee por gran­
des ideales. 

¿No es un ideal hermoso la abolición de la escla­
vitud económica, la emancipación humana? 

Pues ese ideal, que constituye la aspiración 
suprema del Socialismo, no sólo tiene ardientes 
defensores, sino que su número crece considera­
blemente en todos los pueblos. 

Para demostrarlo nos bastará indicar los votos 
obtenidos por los socialistas en las elecciones 
legislativas habidas este año en España, Dinamar­
ca, Francia, Bélgica y Alemania, y relacionarlos 
con los que anteriormente han alcanzado en los 
mismos países. 

Helos aquí; 
España-

Elecciones de 1891 6.000 votos socialistas. 
ídem de 1893 7.000 — 
ídem de 1896 14.000 — 
ídem de 1898 20.000 — 

Dinamarca. 
Elecciones de 1893 24.019 votos socialistas. 
ídem de 1898 31.878 — 

Francia. 
Elecciones de 1893 665.038 votos socialistas. 
ídem de 1898 940.680 — 

Bélgica. 
Elecciones de ] 894 834.500 votos socialistas. 
ídem de 1896-1898 (1) 534.324 — 

Alemania. 
Elecciones de 1893 1.786.738 votos socialistas. 
ídem de 1898 2.125.000 — 

Y lo mismo que aumentan las fuerzas socialistas 
en los cinco países citados, aumentan en Italia 
(Turín acaba de elegir diputado al insigne escritor 
Edmundo de Amicis), Suiza, Inglaterra, Austria, 
Holanda, Estados-Unidos y demás naciones donde 
existe el salariado. 

Decae, sí, lo que dentro de poco morirá, no sólo 
por inútil, sino también por dañoso—el régimen 
capitalista—; pero viven y acrecen continuamente 
los elementos que han de crear, sobre la base de la 
armonía de los intereses, la nueva sociedad. 

PABLO IGLESIAS. 
» —̂  

PASA Y VUELVE 
Cuando noté iniciarse tu desvío, 

sentí penas tan hondas, tan extrañas, 
como si me arrancasen las entrañas 
donde tu amor guardaba con el mío. 

Hoy que, creyente, en tu lealtad confío, 
que sé que no me quieres ni m« engañas, 
depongo mis dolores y mis sañas 
y vuelvo á ti como á su cauce el río. 

Vuelvo á ti, porque tú me has enseñado 
el dolor y el placer, porque tú eres 
por quien más he snfrido y he gozado. 

¿Que estoy lejos de ti? ¿Que no m« quieres? 
jY qué importa, si lejos de to lado 
yo te amo, en el amor á otras mujeres! 

J . J U R A D O D E L A P A R R A . 

Decálogo 
patriótico 

1.° Amarás á Dios sobre todas las cosas, pero de 
corazón y no de boquilla. Te fiarás de la Virgen y 
correrás. 

2.° Volverás la espalda á quien oyeres blasfemar, 
porque no ganarás nada con el trato de personas mal 
educadas. 

3.° Santificarás las fiestas, pero en los demás días 
del año te ganarás el pan con el sudor de tu rostro, 
teniendo en cuenta que no todos los días han de ser 
fiestas. 

4.° Honrarás la autoridad y la ley, que serán para 
ti como el padre y la madre. No hablarás mal del Go­
bierno por sistema y el Gobierno por sistema no te 
considerará como menor de edad. Cumplirás tu deber, 
sin preocuparte de si lo hace tu vecino. No inventarás 
ningún medio, por ingenioso que sea, para burlar la 
ley en favor de tus yernos, sobrinos y amigos. Basga-. 
ras las tarjetas de recomendación y devolverás á su 

(1) Bn 1896 se renovó la mitad del Parlamento, y en 1898 la 
otra mitad. 

procedencia las cajitas de habanos. No comprarás nin­
gún número de ningún periódico patriotero, en épocas 
de agitación, aanquÉ no te cueste más que cinco cénti­
mos, para evitar d contrasentido de que mientras la 
patria se desangra J se hunde en el abismo de la mise­
ria, hagan su ago#o algunas empresas periodísticas. 
No serás burro de r ^ t a , dejándote llevar por la 
corriente, por impetuosa que se». No darás la razón al 
más fuerte, ni al qile más chille, ni al pájaro que mejor 
cante, porque casi sanca la tienen. No asistirás á nin­
guna corrida de tolos para que tus hijos no se escan­
dalicen de ver coañ hombres con barbas se divierten 
en silbar la policía y hacer bailar la autoridad; para 
que no se familiari<ien con espectáculos sangrientos y 
repugnantes que ctiiten el estómago y el corazón; para 
que no aprendan á áentiise valientes, desde la barrera; 
para que no adquieran instintos flamencos y para que 

o se acostumbren á^nturbiar el sonoro y varonil idioma 
astellano con un C(4ó monótono y afeminado. 

5.° No matarás á tus hermanos en sangrientas gue­
rras civiles. No te ejercitarás de niño, en las pedreas 
de moros contra cristianos, ni de joven en aplastar á tu 
contrincante con argumentos contundentes, ni de hom­
bre en escupir por «1 colmillo, poniéndote á matar á tu 
amigo por un quítame allá esas pajas, ni estrujarás á 
tu vecino para llegar antes á la taquilla del teatro. Al 
enemigo, lo respetarás antes de la lucha; lo vencerás 
en noble lid y lo levantarás después de vencido. No 
soñarás con ser potencia de primer orden, consumiendo 
la mayor parte de tus recursos en el ejército y la ma­
rina. Harás un auto de fe de las novelas caballerescas 
y volverás á leer el Quijote de Cervantes ha^ta que te 
lo aprendas de memoria. 

6.° No ofenderás el pudor de la mujer, recordando 
que es el retrato de tu madre, de tu esposa, de tu her­
mana ó de tu hija,\ Contra las miradas de fuego y el 
canto de las sirenas^ en el clima cálido de España, no 
tienes más defensa ^ue huir, como del peor de tus ene­
migos, ateniéndote al refrán de «El hombre es fuego, 
la mujer estopa, viene el diablo y sopla.» Quemarás 
las novelas y relraios pornográficos y no asistirás á 
ningún espectáculo cuyo mérito principal consista en 
chistes de mal gusto y en la exposición de pantorrillas 
al aire libre, 

7.° No hurtarás al Estado, ni á la provincia, ni al 
Municipio, porque has de saber que es más criminal 
que el robo eri cuadrilla y en despoblado, porque no 
expones el pellejo $ robas á tus padres, á tus hijos, á 
tus parientes y á tds amigos; por más que el robo se 
disfrace con las palabras, irregularidad, filtración y dis­
tracción que hay qpe restituir al Diccionario en su 
sentido recto. No ^ r á s contrabandista, ni matutero, 
aunque los guardas y vistas sean ciegos. 

8." No levantarás falsos testimonios, ni mentirás, 
diciéndole á un león, perrita; á una mujer fea, elegan­
te; á una vieja, simpática; á un hombre ladrón, listo, y 
á un maquiavélico, discreto. No murmurarás de tu 
vecino, ni te meter|Ls en vidas ajenas, pues bastante 
tendrás que hacer en tu casa y al que te venga dando 
incienso, le tirarás el incensario por la cabeza, porque 
ese es un tunante que te está tomando el pelo. 

9.° No desearás )a mujer de tu prójimo, como fruta 
del cercado ajeno, pijes bastante tendrás que hacer con 
la tuya. 

10.° No codiciarás los bienes ajenos, birlándoselos 
en el juego. No j u g ^ á s á la Lotería nacional, ni aun 
en Navidad, porqueíes la madre de todas las loterías 
y de todos los juegos y de todos los vicios. No darás 
ni recibirás propinas, ni tomarás localidad á los reven­
dedores, pues la propina es un resto del feudalismo 
que denigra al que la da y al que la recibe y no estarás 
tan sobrado para tirar el dmero. No soñarás con 
vivir del presupuesto, porque la vaca no puede 
tener tantas tetas, sino en mejorar tu posición por el 
trabajo y la economía. Serás caritativo de veras, sus­
tituyendo en tu corazón el refrán egoísta y falso de 
«La caridad bien ordenada empieza por sí mismo» por 
el principio caritativo y cristiano de «El egoísmo bien 
entendido empieza por dar á los demás» y de paso, 
como quien no hace nada, resolverás el pavoroso pro­
blema de la cuestión fiociaii)^ 

JBatos diez Ba«adsib.,4iit(^iw eaeterraa en dofli Ásmf 
i Dios sobre todas las cosas y al pr¿gimo y á la patria 
como á sí mismo. 

E S C A L A S . 

¡OH, PATRlAi 
En todos tiempos y naciones las catástrofes naciona­

les sirvieron para que los excelsos poetas arrancaran 
de su lira tristes ayes ó arrebatados gritos de indig­
nación. 

Manzoni y Leopardi en Italia, Quintana, Tassara y 
Espronceda en España, Hugo en Francia, sintiéndose 
poseídos de fervor patrio, escribieron sus mejores com­
posiciones en días de luto. 

Hasta en la poeda, una de las plagas nacionales, se 
nota nuestra decadencia. Para llorar á España, ya lo 
ven nuestros lectores, hemos de pedir prestados á E s ­
pronceda y Leopardi sus magníficos versos y publicar­
los en la sección á^ LeVras pasadas de moda. 

Nuestros g rande poetas, amanerados ó reblandeci­
dos, se contentan eon Hachar versos ó forjarlos en el 
débil yunque de lai mesas de despacho de los Minis­
terios. 

La poesía amanerada y pocha no sirve para momen­
tos de grandeza patriótica. 

En tres años de desdichas, tan sólo ciegos, cantaoras 
y meretrices han cantado en plazuelas y tablados. 

Venga la poesía verdad, hipotecada hoy en los Ban­
cos Hipotecarios. 

El arte en la vida nueua 

Llenas están nuestras frecuentes Exposiciones ar­
tísticas de buenos cuadros y bellas estatuas, obras de 
arte debidas exclusivamente al irresistible instinto de 
producir que nuestros artistas sienten. Sus páginas 
más geniales nacen en el taller sin protección de nadie, 
ni esperanza de recompensa para el autor, y á la Expo­
sición van sin que tal vez nadie más que éste, el Jura­
do y los conserjes tengan noticia de ellas. 

¡Para cuadros estamos!—dice cada cual, pensando 
en las desgracias que á todos nos abruman;—y, sin 
embargo, á poco que se reflexione, no podrá menos de 
concederse que en el fondo de estos trabajos, mirados 
á veces como juego de niños ó frivolo pasatiempo, pal­
pitan fuerzas latentes que, en un pais á la moderna, 
serian en extremo apreciadas y fomentadas en bien de 
la nación. 

Por de pronto, es seguro que mereciendo más aten­
ción del público y del Gobierno los artistas españoles; 
entrando, como entrarían, de lleno en la vida nueva del 
arte, á la que van sintiendo irresistible tendencia, alcan­
zarían para el país tres cosas bien importantes por 
cierto. 

Primeramente, podría esperarse de ellos que coloca­
ran á menudo el nombre de España alto, muy alto, en­
tre los pueblos cultos, ya que, por desdicha, haya tan­
tos otros, no artistas, que se afanan en ponerlo bajo, 
muy bajo. 

Después, es evidente que podrían crear en nuestra 
nación un centro de riqueza no despreciable, atrayendo 
á los amantes del arte, que hoy raramente nos visitan, 
á pesar de nuestros tesoros artísticos del pasado; gen­
tes que son numerosas en los países de vida moderna, 
y que no ahorran su dinero cuando se trata del cuadro 
ó la estatua, por los que sienten casi tanto entusiasmo 
como la mayoría de los españoles por las corridas de 
toroí 

Por último, los artistas del color y la forma, evolu­
cionando francamente hacia los modernos ideales, se­
rían un poderoso elemento de cultura social, emplean­
do las potentes fuerzas sugestivas de que dispone el 
arte en servicio, no sólo de determinadas ideas concre­
tas, no cultivando el arte docente, sino haciendo sentir 
á todos los esplendores de la paz y la alegría del vivir, 
cantando las glorias de la ciencia y del trabajo, sem­
brando de flores é iluminando de fulgentes rayos el ca­
mino difícil que conduce á tan caros ideales de bien y 
de progreso. 

El arte debe siempre pelear en las avanzadas en de­
fensa de toda idea nueva; á él toca antes que á nadie 
anatematizar las infernales rutinas, las preocupaciones 
funestas que, arraigadas en esta infeliz tierra y con­
servadas como sagrada herencia, nos han traído á la 
ruina; él es quien debe aventar hasta el recuerdo de la 
vida vieja que concluye. 

Eso y más pueden hacer el pincel y el palillo. Si su 
esfera es más limitada que la de la pluma, que ha trans­
formado el mundo, en cambio es más rápida su acción 
y menos borrables sus impresiones. No necesita ni aun 
de la voluntad de aquel á quien se dirige para comuni­
carse con él é infiltrarse en su alma, porque á su des­
pecho le domina y le conmueve. 

¿Se quieren ejemplos de la parte activa que han to­
mado las artes en la resolución de los grandes proble­
mas que interesan á la humanidad?... Ahí está Miguel 
Ángel escribiendo el anatema eterno de los errores 
papales sobre.el mismo solio pontificio; Luís David 
aportando al seno de la revolución francesa la más fiel 
expresión del espíritu de la antigüedad; ahí está la 
parábola del Rico avariento y el mendigo Lázaro es­
culpida por ignotos artistas sobre la fachada de la 
iglesia románica en pleno siglo x n , como protesta 
contra el régimen señorial; ahí está el arte bizantino 
poniendo la enorme figura del pauto creator sobre to ­
das las pequeñas de mitos y creencias ortodoxas. En 
nuestro pais, cerca de nosotros, está Goya haciendo el 
proceso de la corrompida corte de Carlos IV y escri­
biendo la epopeya de la Independencia; y en nuestro 
tiempo mismo, Gisbert elevando en su Padilla y su 
Torrijos monumentos gloriosos de nuestro amor á la 
libertad. No hablemos de los artistas que sin abordar 
ideales concretos han creado en todas épocas atmós­
fera propia para su desarrollo. ¿Quién podrá asegurar 
que el juvenil humanismo de Grecia no ha sido iniciado 
por sus artistas? ¿Quién sabe si la grandeza de Roma 
en sus leyes y en sus conquistas no ha sido en gran 
parte inspirada por el Golosseo y el Panteón? ¿Quién 
negará que el espíritu místico de la Edad Media no lo 
ha eacontrado el artista antes que nadie, creando la 
misteriosa selva de la catedral gótica?... ¿Yel renaci­
miento proclamando la regresión del espíritu á lo ver­
daderamente humano, no ha hecho resonar el grito de 
libertad de polo á polo? ¿Y los modernos: Fortuny, 
los impresionistas, apóstoles de la luz y la alegría, no 

saben centuplicar nuestro amor ferviente á la natura­
leza y la verdad proclamando la vida nueva? 

La obra santa del arte es ésta. No recrear ocios do 
ricos, ni suministrar ídolos vanos, ni fomentar pre­
ocupaciones lamentables, sino ensanchar el espíritu 
abriendo los ojos del alma, reponer en el verdadero 
camino al hombre extraviado, hacerle amar, en fin, la 
armonía universal, punto de partida de todo progreso. 

Hay, por desgracia, arte nefasto, arte informado en 
el espíritu de las tinieblas y del error, que halaga al 
tirano, huye la luz y consagra la preocupación,.pero 
este arte concluye su ciclo, su poder se extingue. Allá 
quedan sus cuadros terroríficos pintados con hollín y 
sangre, colgando en jirones de las paredes de los claus­
tros en que anidó la inquisición ó de los salones som­
bríos en que deliberó el Consejo de los Diez. 

Hoy todos piden al artista luz, aire, libertad, fran­
queza, verdad en suma. El arte ha entrado en la vida 
nueva, él nos dará seguramente alientos en la adver­
sidad, entusiasmos por la paz, la virtud y el progreso. 

VICENTE C U T A N D A , 
pintor. 

VIS Á VIS. 

Ya de cerca te estoy viendo, 
de cerca me estás mirando 
y te estoy adivinando, 
y tú me estás comprendiendo. 

Fingimos de igual manera, 
tú, altiva, yo indiferente... 
y nos miramos, de frente, 
¡sin sonreimos siquiera! 

Has pensado, al verme entrar, 
que, al fin, vuelvo á interesarme, 
y dices:—«i Viene á buscarme!» 
Y digo:—«¡Me va á llamar!» 

Mas ninguno comprendemos 
que esta lucha es inocente, 
pues, en la ocasión presente, 
sufrimos porque queremos. 

Y era tan fácil dejar 
de padecer y sufrir... 
¡Si tú quisieras venir... 
ó yo te fuera á buscar! 

* « « 
Sé que á mí quieres volver, 

mi pecho de amor se muere, 
y ninguno de ambos quiere 
ser el primero en ceder. 

Y, en tanto que nos miramos, 
parece que nos decimos 
las penas que padecimos 
y las dichas que gozamos. 

Yo te admiro siempre bella, 
tú me atormentas, cruel, 
y dices:—«¡Que venga él!» 
Y digo:—«¡Que venga ella!» 

Asi, altivos y orgullosos, 
guardamos nuestro dolor 
y, muñéndonos de amor, 
nunca seremos dichosos... 

¡Nunca! Ya no es de esperar 
que nos volvamos á unir... 
Porque no querrás venir... 
¡Porque no te iré á buscar! 

JOSÉ JUAN C A D E N A S . 

Visiones rápidas 

Hacia el N. iba nn orfeón en un tren, é iba á luchar 
en un concaroo. 

Hacia el S., y en otro tren, descendía un batallón, 
que iba á luchar con la muerte. 

En los dos trenes cantaban. 
Los coristas, que acudían á una fiesta, entonaban 

una canción de Qevaert, triste canto de emigrantes, 
frío déla frialdad del Norte y armonizado entre nieblas. 

En tanto que los soldados que llevaban á Ja guerra, 
al compás de las guitarras iban siguiendo una jota, un 
grito ardiente de sol y una oleada de vida. 

Como dos flechas de acero se cruzaron los dos tre­
nes: fundió el viento á los dos coros, armonizólos unién­
dolos; y aquel abrazo del airo formó de las dos cancio­
nes una mismísima queja, que pasó de un tren al otro 
por los alambres misteriosos que unen las simpatías. 

Entonces, como heridos por una niebla, se callaron 
los soldados al recibir en el alma aquella música triste; 
en tanto que á los coristas aquella música alegre, des­
lumhrando sus sentidos, entristeció su canción, y los 
dos trenes, heridos, se escurrieron silenciosos, cada cual 
por su camino, dejándose el uno al otro como una es­
tela de nostalgia. 

I I . 

Corría un tren de enfermos, un tren de heridos que 
volvían de la guerra, carne amontonada, cuerpos mal­
trechos, caras con tonos de agonía y esqueletos sobran­
tes, con los ojos fijos y hundidos, buscando el nido del 
pueblo entre los pueblos que pasaban, para hallar bra­
zos abiertos y un rinconcito de hogar donde replegar 
las alas, doblar el cuello y morir. 

DIONISIO PÉREZ 

J E S Ü S 
(iiioms DI m mún m\m) 

I I 

Mi tía, viuda del más rico labrador de la comarca, se 
oonúderaba ana María de Alacoque, ó beata ó santa 
por el estilo, y aunque conservaba sus caudales y vivía 
Un rica y gozosamente, ganaba el cielo paso á paso, 
con oraciones cómodamente rezadas en la capilla de su 
cu» ; con donativos y brujulees en las Asociaciones de 
•efioras católicas, que más sirven para fisgonear los 
pecados del pobre que para remediar sus necesidades; 
con enviar al convento niñas desesperadas de encontrar 
novio 6 querido, y sobre todo con las limosnas en oro 
que hacia á la residencia de los jesuítas, edificio que 
nanea acababa de ser construido y adornado. 

Loí jesuítas de toda la comarca tenían por ella 
(Tftndisima predilección, la visitaban frecuentemente 
llenándole la casa de libros, folletos y hojitas, la invi­
taban á todas sus fiestas y si materialmente no la saca­
ban en andas por las calles y la canturreaban gozos 
y villancicos, en andas la llevaban al cielo y acaso, 
•fcaso la pusieran andando el tiempo en los altares. 

Sos virtudes eran encomiadas en todas partes por 
los padres de la Compañía, quienes la mostraban como 
modelo i cuantas hembras ricas les pedían dirección 
•spiíitaal y con esto su fama de devota crecía y sus 
rentas amenguaban, porque desde el último mendigo al 
Arzobispo de la diócesis toda el hampa del catolicismo 
se creía con derecho á sus donativos y limosnas. 

Un dia la llamó á la residencia el padre Prefecto y 
secamente y sin preámbulos le dijo: 

Es preciso, señor», que mude usted de confesor. 

El padre Jimeno es un varón ejemplarísimo. Pocos 
hay en nuestra Orden que le aventajen en virtudes, 
pero es débil, muy débil de carácter. Siente tal admira­
ción por la perfección espiritual que usted ha llegado á 
alcanzar, guiada por sus consejos, que temo mucho por 
la salvación de vuestra alma. Nunca somos bastante 
perfectos. El pecador necesita un rigor inexorable en 
la mano que lo guíe. La caridad es siempre pequeña; 
la virtud menguada. El Sagrado Corazón de Jesús 
nunca se satisface del amor de sus hijos. No conoce y 
no pronuncia más que esta palabra: nMás, más, más.T> 

Mi desventurada tía cayó de hinojos, gimiendo y 
sollozando. No se sentía con fuerzas para ir á otro 
confesonario; ¿qué diría el padre Jimeno? ¿qué pena 
no le ocasionaría la deslealtad de su mejor penitente? 

Al fin, el padre Prefecto, que parecía muy preocu­
pado, oyéndola, exclamó: 

—Bien, bien. El padre Jimeno será trasladado. 
Todos esos escrúpulos terrenales valen poca cosa al 
lado de la salvación del alma, que nos es más querida. 

En vano suplicó la buena señora. Por toda conce­
sión obtuvo la de confesar al día siguiente con su 
director de tantos años, liquidar con él las cuentas de 
conciencia que tenían pendientes, las devociones y 
penitencias á medio cumplir, las obras de caridad no 
terminadas. 

¡Qué despedida tan tierna, tan dulce, tan consola­
dora y desesperante á la vez, la de aquellos dos espíri­
tus perfectos que tanto tiempo habían gozado en el 
misterioso cuchicheo del confesonario los inefables 
goces del amor cristiano! No volverían á verse; él 
conocería otras mujeres, esposas y enamoradas de 
Cristo; pero, estaba seguro, ninguna tan ardiente, tan 
firme, tan leal como aquella que sollozaba, jurando que 
ninguna otra palabra la conduciría con tal seguridad 
por el camino de la salvación eterna. 

—Terminemos, exclamó bruscamente el sacerdote; 
me voy con grandísima pena de esta casa. En tantos 
afios no hemos podido concluir la torre de la iglesia. 
Y lanzó un suspiro. 

—¿Será obra de inucho costo?—^preguntó mi t ía 
muy emocionada. 

—No lo sé. ¿Ni qué importa lo que cueste? Cara ó 
barata, sería obra d? grandísima misericordia. ¡Nues­
tra pobre iglesia s k campanas! ¡Sirviéndonos sola­
mente de una esquila mal montada en un ventanuco 
de la sacristía! Loa días de grandes solemnidades, 
cuando todas las iglesias echan sus campanas á vuelo, 
regocijando el corazón de los fieles, nosotros no pode­
mos tomar parte en ese alegre concierto en honor del 
Altísimo. ¡Y si supierais que muchos pecadores desca­
rriados han sentido una profunda contrición al escu­
char una campana queiUamaba á misa, que tocaba el 
Ángelus!... Y nosotros,pobres de nosotros, sin poder 
ofrecer al Señor esfbs espirituales beneficios, por no 
tener una torre, por no tener campanas... 

El padre Jimeno suspendió sus lamentaciones y á 
través de las rejillas del confesonario miró á mi tía, 
escudriñando el curso de sus pensamientos. 

La buena señora estaba á punto de deshacerse en 
lágrimas. La sequía resquebrajaba aquel año la endu­
recida tierra y amenazi^ia tragarse la cosecha; los 
ganados, sin pastos, enflaquecían y la muerte comen­
zaba á diezmar las manadas de toros y de yegnas; la 
viña estaba amarillenta y corroída por un parásito no 
conocido; el olivar dejab» caer al suelo su fruto verde 
mordido por gusanos. Parecía que el hálito de Satanás 
había pasado por los campos, esterilizándolos. Su 
administrador le había advertido que era necesario 
poner coto á t a n t ^ caritativas dilapidaciones si no 
quería llegar á punto de pedir limosna. Pero, ¿todo 
ello no sería, acaso, castigo del cielo porque los jesuítas 
no tenían torre en su i^esia y campanas en su torre? 

—Me voy muy triste—continuó el padre Jimeno.— 
No sé dónde me envían, pero donde quiera que vaya, 
recordaré siempre que en esta pobre residencia no podrán 
doblar pidiendo á Dios misericordia por el alma de algún 
bienhechor nuestro,que haya abandonado esta vida... 

El padre Jimeno, se s^a ró de la ventanilla donde 
estaba apoyado, se irguió sobre su asiento, cruzó 

las manos sobre el pecho, y con voz rígida exclamó: 
—Recemos. 
Al día siguiente, cuando el padre Jimeno salía de 

la residencia, destinado al Colegio de una población 
cercana, un grupo de albañiles comenzaba á levantar 
fuerte andamiaje en los muros de la iglesia. ¡Al fin 
hal)ría torre y en los días de grandes solemnidades el 
alocado repiqueteo de las campanas lanzadas á vuelo, 
invadiría el claustro, alegrándolo, y llenaría las calles 
y las plazas de la ciudad y todos los fieles, como si 
misterioso muezzin los convocara, acudirían á rezar 
y pedir mercedes ante las coquetonas imágenes de los 
altares de la Compañía! 

Con motivo de las obras, que se hacían á toda prisa, 
sin que una nube apareciera en el horizonte prome­
tiendo saciar la sed de los campos, se suspendió el culto 
en la iglesia pública y los padres habilitaron para los 
devotos amigos y predilectos las dos capillas interiores 
que en la residencia había. Ambas estaban en el piso 
principal y más parecían salones de baile que lugares 
destinados á meditación y penitencia, u n a , dedicada 
á la Purísima Concepción, estaba pintada de azul y 
blanco; el techo, fingiendo nubes sonrosadas por un 
amanecer brillante, tenía una legión de angelitos regor­
detes y risueños con gasas honestamente colocadas; 
sobre las puertas y ventanas había inscripciones en 
latín, escritas con letra gótica, que decían: « 4 la ma­
yor gloria de Dios;"» i Entrad por aqui que esta es la 
puerta del cielo,i> etc., etc. La otra, bajo la advocación 
de San Luis Gonzaga, era más elegante y alegre; deco­
rada de blanco y oro, llena de luz, tenía en las paredes 
pintadas grandes azucenas, que inclinaban sus corolas 
mates ante la efigie del castísimo é inmaculado santo. 

Salvador, mi más querido condiscípulo, á quien los 
padres tuvieron siempre por una esperanza de la Orden, 
me hizo notar un día que aquella capilla no inspiraba 
la idea de la castidad, sino la del sacrificio del sexo, y 
que San Luís, con su carita sonrosada y barbilampiña, 
la mirada baja y la boca gimiente, parecía el símbolo 
del pecado solitario. 

Tomé á broma la ocurrencia de mi amigo, que enfa­
dóse mucho de ello. 

—Eres un superficial imposible—imposible era su 
palabra favorita; bien lo recuerdo.—Fíjate en que este 
es un catolicismo fácil, dulce, religión para espíritus 
débiles, para degenerados; no se siente aqui el empe­
queñecimiento, el anonadamiento que las altas bóvedas 
de las catedrales góticas causan al creyente; no se 
tiene, rezando aqui, idea de la grandeza de Dios; no 
verás en un altar de estos un Cristo crucificado, cuya 
mirada vidriosa, carne macerada y heridas brutales 
espantan. Tratamos á las Vírgenes y Santos como á 
amigos de alta categoría. El otro dia, viendo al padre 
Gil decir misa con la misma desenvoltura que tiene 
cuando habla con las familias en el Salón de Visitas, 
cada vez que se volvía en el altar, temía que en vez de 
Dominus vobiscum, dijera: «La señora condesa, doña 
Purísima Concepción.'» 

El padre Gil fué precisamente el nuevo confesor de 
mi tía. No tenía otra misión en la residencia que cul­
tivar la amistad de las familias ricas. Pasábase la ma­
ñana en el confesonario y la tarde visitando á sus peni­
tentes. En el confesonario era rígido, severísimo, impo­
nía castigos enormes á las pecadoras, les reñía, á veces 
groseramente, las hacía llorar, las obligaba á contarlo 
todo, con los más nimios detalles y las penitentes se 
retiraban de su tribunal anonadadas, rendidas, sin vo­
luntad y sin alientos, pero aquella esclavitud era un 
placer doloroso que las atraía. La posesión espiritual 
se completaba en las visitas que el padre Gil hacía á 
sus amigas. Era entonces otro el jesuíta; hombre de 
mundo, sabía entretenerlas con nimias conversaciones, 
llenas de gracia, de alegría, de frivolidad, de murmu­
raciones inocentes; á veces, en medio de las sonrisas y 
las galanterías, se cruzaban las miradas del padre y 
de la dama; un torpe recuerdo, acaso de aquella misma 
mañana, hacía palidecer á la pecadora, y desde que 
esto ocurría el padre Gil no era ya el confesor ni el 
director espiritual; era el cómplice. 

fCentinuariJ 
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LA PAELLAJEL c(RODER>̂  
( G U K N T O ) 

Fué uu dia de fiesta para la cabeza del distrito la 
repentina visita del diputado; un señorón de Madrid, 
tan poderoso para aquellas buenas gentes, bablaban de 
él como de la ¡Santísima Providencia. Hubo gran paella 
en el huerto del alcalde; un festín pantagruélico ame­
nizado por la banda del pueblo y contemplado por to­
das las mujeres y chiquillos que asomaban curiosos tras 
las tapias. 

La flor del distrito estaba alli: los curas de cuatro ó 
cinco pueblos, pnes el diputado era defensor del orden 
y los sanos principios; los alcaldes y todos los muñido­
res que en tiempos de elección trotaban por los cami­
nos irayéudole a D. José las actas incólumes para que 
manchase su blanca virginidad con cifras monstruosas. 

Entre las sotanas nuevas y Jos trajes de tiesta olien* 
do áalcaiifor y con los pliegues del arca, destacábanse 
majestuosos los lentes de oro y el negro chaqué del 
diputado; pero á pesar de toda su prosopopeya, la pro­
videncia del distrito apenas si llamaba la atención. ,̂  

Todas las miradas eran para un hombrecillo con cal­
zones de pana y negro pañuelo en la cabeza, enjuto, 
l)ronceado, de fuertes quijadas, y que tenia al lado un 
pesado retaco, no cambiando de asiento sin llevar tras 
si la neja arma que parecía un adfaerente de su cuerpo. 

Era el famoso Quico Bolsón, el héroe del distrito, un 
roder con treinta años de hazañas, al que miraba la 
gente joven con terror casi supersticioso recordando su 
niñez, cuando las madres les decían para hacerles ca­
llar: cQue viene Bolsón'». 

A los id años tumbó á dos por cuestión de amores; 
y después al monte con un retaco, á hacer la vida de 
roder, de caballero andante de la sierra. Más de 40 pro­
cesos estaban en suspenso esperando que tuviera la 
bondad de dejarse coger. ¡Pero bueno era él! ¡Saltaba 
como una cabra, conocía todos los rincones de la sierra, 
partía de un balazo una moneda en el aire, y la Guar­
dia civil, cansada de correrías infructuosas, acabó por 
no verle. 

Ladrón... eso nunca. Tenia sus desplantes de caba­
llero; comía en el monte lo que le daban por admira­
ción ó miedo los de las masías, y si salía eu el distrito 
algún ratero, pronto le alcanzaba su retaco; él tenia 
BU honradez y no quería cargar con robos ajenos. 

Sangre... eso si; hasta los codos. Para él un hombre 
valia menos que una piedra del camino. Aquella bestia 
feroz usaba magistralmente todas las suenes de matar 
al enemigo: con bala, con navaja; frente a frente, si 
tenían agallas para ir en su busca; á la es[iera y em­
boscado, si eran tan recelosos y astutos como él. Por 
celos había ido suprimiendo á los otios roders que in­
festaban la sierra; en los caminos, uno hoy y otro ma-
ñ: na, había asesinado á antiguos enemigos, y muchas 
veces bajó á los pueblos en uomingo, para dejar tendi­
dos en la plaza, a Ja salida de la misa mayor, a alcaldes 
ó piopietanos influyentes. 

Ya no le molestaban ni le perseguían. Mataba por 
pasión política i. hombrts que apenas conocía, por 
asegurar el triunfo de i) , «lose, eterno repri seutiinte Uel 
distrito. La bestia feroz era, sin darse cuenta de ello, 
una garra dt-l gran pólipo electoral que se agitaba allá 
lejos en el Ministerio de la Gobernación. 

Vivía en uu pueblo cercano, casado con la mujer 
que le impulsó á matar por vez primera, rodeado de 
hijos, paternal, bondadoso, fumando 'cigarros con la 
Guardia civil que obedecía órdenes superiores, y cuan­
do á raíz de alguna haü^aña hubía que Uugir persecu­
ciones, pasaba algunos días cazando en el monte en­
treteniendo BU buen pulso de tirador. 

Habla que ver cómo le obsequiaban y atendían du­
rante la paella, los notables del distrito.—Bolsón, este 
pedazo de pollo; Bolsón, un trago de vino. Y hasta 
los curas riendo con un ¡jo jo! bondadobote le daban 
palmaditas en la espalda diciendo paternalmente: — 
¡Ay Bolsonet, que mal eres! 

Por éjl se ceienraba aquella fiesta. Sólo por él se 
habla jieteuido eu la cab^a del dismio el majestuoso 

• •̂ f̂e;̂ <w¿^^alg•.ĵ sg<^afa..•̂ "(̂ î ^^««ia. (Raerla tranquiitzarle 
y que cesase eu sus quejas cau'b^^'X más alarmantes. 

Gomo premio por sns atropellos en i'is elecciones, 
le había prometido el indulto y Bolsón que se sentía 
viejo y ansiaba vivir tranquilo como uu labrador hon­
rado, obedecía al señor todopoderoso, creyendo eu su 
rudeza que cada barbaridad, cada crimen, aceleraba su 
perdón. 

Pero pasaban los años, todo eran promesas y el 
roder creyendo tirniemeute en la ominpultncia del di­
putado, achacaba á desprecio ó descuido la tardanza 
del indulto. 

La sumisión trocóse en amenaza y D. José sintió el 
miedo dei domador ante la tiera que se rebela. El ro­
der le escribía á Madrid todas las semanas con tono 
amenazador. Y estas cartas garrapateadas por la san­
grienta zarpa de aquel bruto, acabaron por obsesio­
narle, por obligarle á marchar al distrito. 

Había que verles, después de la paella, hablando 
en uu rincón del huerto; el diputado obsequioso y 
amable. Bolsón cejijunto y malhumorado. 

—He venido sólo por verte—decía D. José recal­
cando el honor que le concedía con su visita.—¿Pero 
qué son esas prisas? ¿No estás bien, querido Quico? 
Te he lecomendado al gobernador de la provincia; la 
Guardia civil nada te dice... ¿qué te falta? 

Nada y todo. Es verdad que no le molestaban, pero 
aquello era inseguro, podían cambiar los tiempos y 
tener que volver al ftionte El quería lo prometido: 
el indulto ¡recordons! Y formúlala su pretensión tan 
pronto en valenciano como en un casieUuno de pro­
nunciación ininteligible. 

—Lo tendrás, hombre, lo tendrás. Está al caer; un 
día de estos será. 

Sonrió Bolsón con ironía cruel. No era tan bruto 
como le creían. Uabia consultado á un abogado en 
Valencia y se había reído de él y del indulto. Tenia que 
dejarse coger, cargarse con paciencia los doscieutos ó . 
trescientos años que podrían salirie eu innumerables 
sentencias y cuando hubiese extinguido una parte en 
presidio, como quien dice de aquí a cien años, podría 
venir el tal indulto. ¡Kecrislo! Basta de broma: de él 
no se burlaba nadie. 

El diputado Se inmutó viendo casi perdida la con­
fianza del roder, 

—Ese abogado es un ignorante. ¿Crees tú que para 
el Gobierno hay algo imposible? Cuenta con que pronto 
saldrás de penas: te lo juro. 

Y le anonadó con su charla; le encantó con su pa­
labrería, conociendo de antiguo el poder de sus habi­
lidades de parlanchín sobre aquella cabeza fusca. 

ftecobró el roder poco á poco su counauza en el di­
putado. Esperarla; pero un mes uaJa más. isi después 
de este plazo no llegaba el indulto uu escribiría, no 
molestaría mas. El era un dipuudo, un gran señor; 
pero para las balas sóio hay hombres, 

Y despidiéndose con esta amenaza requirió el retaco 
y saludó á toda la reunión. Kegresaba á su pueblo; 
quería aprovechar la tarde, pues hombres como él sólo 
corren los caminos de uocbe cuanuo nay necesidad. 

Le acompañaba el carnicero de su pueblo; un moce­
tón admirador de su fuerza y su destreza, un satélite 
que le seguía á todas partes. 

El diputado los despidió con afabilidad felina. 
—Adiós, querido Quico — dijo estrechando la mano 

del roder.— Calma, que pronto saldrás de penas. Que 
estén buenos los chicos, y dile á tu m. jer que aún re­
cuerdo lo bien que me trató cuando estuve en vuestra 
casa. 

El roder y su acólito tomaron asiento en la tartana 
de su pueblo, entre tres vecinas que saludaron con 
afecto al siñor Quico, y unos cuantos chicucio» que pa­
saban las manos por el cargado retaco como si luese 
una santa imagen. 

La tartana avanzaba dando tumbos por entre huer­
tos de naranjos cargados ÚK ñor de uziihar. iSruiaban 
las acequias, rellejaudo el duice sol ue la tarde, y por 
el espacio pa.->aba la tibia re^plraclón de la primavera 
impregnada de perlumes y rumores. 

Bolsón iba couienlo. Cien veces le habían prometido 
el indulto, pero ahora era de veras. i3u admirador y es­

cudero le oía silencioso. 
Vieron en el camino ona pareja de Guardia civil, y 

Bol»ón la saludó amigablemente. 

En una revuelta apareció una segunda pareja, y el 
carnicero movióse en su asiento como si le pinchasen. 
Demasiadas parejas en camino tan corto. El roder le 
tranquilizó. Habían concentrado la fuerza del distrito 
por el viaje de D. José. 

Pero un poco más allá encontraron la tercera pareja, 
que, como tas anteriores, siguió lentamente al carruaje, 
y el carnicero no pudo contenerse más. Aquello le olía 
mal. ¡Bolsón, aún era tiempo! A b»jar enseguida; á 
huir por entre los campos hasta ganar la sierra. Si nada 
iba con él, podía volver por la noche á casa. 

—Si , stñor Quico, sí—decían las mujeres asustadas. 
Pero el siñor Qtiico se reía del miedo de aquellas 

gentes. 
—Arrea, tartanero... arrea. 
Y la tartana siguió adelante, hasta que de repente 

saltaron al camino 15 ó 20 guardias, una nube de tri­
cornios con un viejo teniente al frente. Por Jas venta­
nillas entraron las bocas de los fusiles apuntando al 
roder, que permaneció inmóvil y sereno, mientras que 
mujeres y chiquillos se arrojaban chillando al fondo del 
carruaje. 

-^Bolsón, baja ó te matamos —dijo el teniente. 
Bajó el roder con su satélite, y antes de poner pie en 

tierra ya le habían quitado sus armas. Aun estaba im­
presionado por la charla de su protector; no pensó en 
hacer resistencia por no imposibilitar sn famoso indulto 
con un nuevo crimen. 

Llamó al carnicero, rogándole que corriese al pueblo 
para avisar á D. José. Sería un error, una orden mal 
dada. 

Vio el mocetón cómo se lo llevaban á empujones á 
un naranjal inmediato, y salió corriendo camino abajo 
por entre aquellas parejas, que cerraban la retirada á la 
tartana. 

No corrió mucho. Montado en su jaco encontró á nno 
de los alcaldes que habían estado en la fiesta... ¡D. José! 
¿Dónde estaba D. José? 

El rústico sonrió como si adivinara lo ocnrrido... 
Apenas se fné^Bolsón, el diputado había salido á esca­
pe para Valencia. 

Todo lo comprendió el carnicero: la fuga, la sonrisa 
de aquel tío y la mirada burlona del viejo teniente 
cuando el roder pensaba en su protector creyendo ser 
victima de una equivocación. » 

Volvió corriendo al huerto, pero antes de llegar, una 
nubécula blanca y fina como vedija de algodón, se elevó 
sobre las copas de ios naranjos, y sonó una detonación 
larga y ondulada, como si se rasgase la tierra. 

Acababan de fusilar á Bolsón. 
Lo vio de espaldas sobre la roja tierra, con medio 

cuerpo á la sombra de nn naranjo, ennegreciendo el 
suelo con la sangre que salla á borbotones de su cabe­
za destrozada Los insectos, brillando al sol como bo­
tones de oro, balanceábanse ebrios de azahar en torno 
de sns sangrientos labios. 

El discípulo se mesó ios cabellos. ¡Recristo! ¿Asi se 
mataba á los hombres que son hombres? 

El teniente le puso nna m;mo en el hombro. 
— Tú, aprendiz de roder, mira cómo mueren los pi­

llos. 
El aprendiz se revolvió con fiereza; pero fué para 

mirar a lo lejos, como si á través de los campos pudiera 
ver el camino de Valencia, y sus ojos, llenos de lágri­
mas, parecían decir: «Pillo, si; pero más pillo es el que 
huye.» _ 

VICENTE B L A S C O I B A N E Z . 

De cómo se edifica y se construye en España. 

Un albañil carlista. 
En una casa en construcción de esta corte fué dete­

nido y puesto á disjxisición de los tribunales luilitares 
un albañil que se dedicaba á hacer propaganda carlista. 

Parece que el indicado sujeto ofrecía tres pesetas 
diarias á los obreros que en el uomento oportuno for­
masen parte de las filas carlistas-

El detenido es natural de VaDecas y peleó en la úl­
tima guerra civil en defcnsjti de I), Carlos. 

> — I — — ^ , 

Está averiguado que no hay en España hacienda, 
ni ministro, ni dinero, Consoltoonos. Véase con qué 
Neker ingenioso contamos. 

«El hampa de Madrid ha comenzado á veranear,'y 
tres de nuestros carteristas más distinguidos han he­
cho su aparición en el real siiiO de San Lorenzo. 

Hace pocos días robaron allí una cartera con valo­
res al diputado a Cortes y ex-secretario del Congreso, 
Sr. GuUón (D. Eduardo). 

Los agentes de la autoridad de aquella población 
sospecharon de tres individuos éomo autores del hecho 
y los detuvieron. 

Resultaron ser los afamados carteristas El Federico, 
El Matías y El Moñoseta. 

Los dos primeros visten muy elegantemente y sue­
len ostentar joyas de gran valor. 

El Federico no hace mucho tiempo fné detenido en 
el edihcio de la Bolsa de Madrid, por vanos concu­
rrentes á la misma. 

Ese carterista viaja casi á diario, y reside en Marse­
lla eu unión de su amante, señora que también visita 
Madrid, luciendo elegantes trtijes unas veces, y otras 
magniticos mantones de Mauíto, según el trabajo á 
que tiene que dedicarse. 

Habla correctamente el^franijós y el español.» 
Añádase á esto el lamoso timo de que fué víctima 

el otro día nna pobre señora í que reveía harto más 
ingenio del que ha manifestado el Sr, Puigcerver al 
dejar cesante á Ensebio Blasco. Y convénzanse en que 
nuestros carteristas podían ocupar muy holgadamente 
una cartera. Ó ser algunos ex-ministros y ministros 
carteristas. 

Milagrol 

Murió su madre. Anoche 
se la llevó el furgón... 
Aún el rodar del coche 
resuena en los oídos, 
y aún vibran jos gemidos 
de la última oración. 

Por ún fatal presagio 
no la dio en su agonía 
ni un beso ni un adiós. 
—«¡Libradla del contagio..., 
que no entre aquí—decía— 
no muramos las dos.» 

Y á un Cristo de madera: 
—«Señor, cuando yo muera,— 
ferviente sujilicó — 
sed vos qnien la dirija. 
Haced dichosa á mi hija...» 
y luego le besó. 

I I 

Besó el Cristo mil veces, 
la niña, y en sus preces 
la muerte le pidió; 
y al verla tan hermosa, 
tan triste y tan llorosa,., 
¡el Cristo la escuchó! 

Murió también, y anoche 
80 la llevó el furgón.,. 
Aún el rodar del coche 
resuena en los oídos 
y aún vibran los gemidos 
de la última oración. 

« « 
La Ciencia, que no reza, 

negó el milagro y dijo 
despótica y cruel: 
«Ha sido una torpeza 
besar el crucifijo... 
i Se contagió por él! » 

PEDRO S A B A U . 

Españolerías 
CARGANTES 

la mano al Gobierno en la cuestión de la censura; pero 
el Gobierno entiende al país y con medidas activas ha 
contenido la ola del carüsnio.» 

¿Prestan al Gobierno esos corresponsales algún otro 
servicio mayor que el de defenderlo contra la prensa 
española? Pnes por grande que sea, ninguno puede 
disculpar su espionaje descarado. 

^ . 
Otra caballería española y rusticana. 
«Nuestros soldados se abrazan con los yankis en 

Santiago. 
Los yankis—dice un periódico al tratar de! embar­

que de las tropas rendidas—piden como fianza nna 
cantidad en oro superior á la que ha de cobrar la Com­
pañía trasatlántica por su servicio. 

i Viva la generosidad! 
> , 

Hazañas de una res algo más noble que la respú-
hlica. 

Al entrar al volapié el Fabrilo fné alcanzado, empi­
tonado y derribado al suelo, donde el toro derrotó 
Sobre él dos ó tres veces. 

Con gran oporturiidud acudió Cerrajillas, llevándose, 
no sin trabajo, á la res, que muy consentida en el 
bulto no quería dejar la presa. 

De cómo se entiende el deber profesional en España. 

Anverso. 
Parece que un sereno de Malaga que se llama Pe­

dro Martínez Zúñiga, molestado por un suelto publi­
cado en uu periódico denunciando sus faltas en el ser­
vicio que le esta encomendado, amenazó anoche al 
Sr. Mainoldi, que de no hacer hoy El Cronista una 
rectificación cumplida, él se tomaría la justicia por sn 
mano. 

El amenazado no volvió á ocuparse de tal pretensión, 
y esta tarde, acometido tan rápidamente por el sereno, 
que ni tiem^io le dió a deíenderse, ha sulrido cuatro 
puñaladas en las piernas j en las manos que han sido 
calitícadas por los médicos como de pronóstico reser­
vado. 

Reverso. 
La Correspondencia Militar dice: 
«Hemos leído con detención lo que La Correspon­

dencia de España escribe eu justificación de la rendi­
ción del arsenal de Cavite. 

Lo hemos leído y después pasado á otra cosa. 
Hasta que el Consejo bupremo de Guerra y Marina 

falle el proceso que ha debido formarse en cumplimien­
to de la ley por la expresada rendición. 

Y el correspondiente á la destrucción de nuestra 
escuadra en aguas de Cavite. 

Que lo lalle, si es que este Gobierno se convence de 
que hay ciertas cosas que no se pueden pasar así, en 
sdencio.» 

Conclusión. 
Se supone que han debido entregarse ó capitular las 

fuerzas que estaban en (iuuniáuumo al mando del 
general Pareja, y que á esto obedece el aumento de 
repatriados. 

De un dia á otro se entregará Puerto Rico. Quienes 
no se han entregado hasta ahora son un individuo que 
mató á nna individua por si se había ó no robado un 
buñuelo y otro que maló á un sujeto por mor del robo 
de un vaso. Luego dirán que los españoles no son va­
lientes cuando se trata de la patria, que es un verda­
dero buñuelo. 

Pedro Delgado se muere en un hospital. 
La Hijosa en otro. 
La Montes abre un estanco y acude la prensa, la 

literatura y el clero. 
Y los toreros ganan de 60 á 70.00 duros al año. 
ICI grito patriótico es éste: 
¡Viva la paz! ¡Viva el Guerra! 

¿Que no tenemos héroes? ¿Que nuestros soldados 
se rinden? ¿Que no hay quien los susUtnya? ¡Bah! 
Véase una prueba de nuestro heroísmo. La escena en 
la plaza de Carabanchel Bajo: peisouajes, los I^iñoS 
de Ecija, novilleros lamosos. Sale un toro que sieuibra 
el pánico en la plaza. Y dice un gran periódico, de esos 
periódicos que dedican tres coiSmnas diarias a los to­
ros y seis lineas á libros notabilísimos: 

El toro Seguía codicioso y de gran cuidado. Una 
grita fenomenal obligó al presidente á suspender la 
lidia. La contusión era espantusü. Los chicos, descon­
certados. Ll público Seguía pidiendo que se retirasen 
los de Ecija, y con la iutervencion de personas autori­
zadas, asi se acorüó. 

Mas de 200 aücionados, se prestaron á seguir la 
lidia. 

Con la base de Valentín Conde y de Manuel Mar­
tínez (,Palacios), se orgauizó uua cuadrilla de ios de la 
clase de espectadores, eu la que figuraban Sálenlo, 
Vívalo, Moyaniío, Machaca y otros dos que no recor­
damos. 

Los niños de Ecija protestaron, pero el público 
aplaucyó at|uel cambio inesperado, y acaso nunca visto 
en ninguna plaza. 

Conde estuvo muy bien de capa en su primero. Sá­
lenlo puso un par superior, y Moyauíto otro ídem. 
Valentín tenía ei santo de caía; estuvo bien de mule­
ta, y después de dos bien señaladas, se deshizo de su 
enemigo de una hasta los dedos. (Aplausos, puros y 
monedas de plata.) 

En el segundo, Vivato puso nn par de primera, y 
Macbaca otro cambiando, que^j^usó el delirio, {Jf almas, 
duros, y muchos regalos a los chicos.) 

Palacios lo trasteó ^tecórKf y muy bien. El toro, 
qtieera el primero, él ^ p hifid á 'frianerito, era út 
mucho cuidado; pero Palacios se deshizo de él de uua 
uu poco atravesada, (Aplaiisos.J 

lin resumen: la corrida sensacional, emocionante y 
divertida; ¡vaya si fué divertida!... 

El calor, sot'ocaute; un público numeroso llenaba la 
plaza. 

Entre los espectadores vimos al señor presidente de 
la Diputación provincial ¡ah or. CemOorain! 1». Euge­
nio (J. Et-paña, y diputaoo D. itanuo Belirau; ai se­
ñor juez de insirucciOu de Jétale, i). Aquilino Aluñiz; 
escnuano, D. iuoceucio Moudejar, y otros que gustan 
do esios cípeclaculos á manera de escuela de maestros 
para lo porvenir. 

^ ' " V 

Nos encontrábamos el lunes, dice un cronista, á la 
caída de la tarde, en cierto local de la Carrera de San 
Jerónimo, donde se reúnen algunos amigos, i Viva! 
¡Viva! gritaban buen número de hombres y chiqudios. 
Coffio no sabíamos que huniese ocurrido ningún suceso 
prospero, creímos que se trataba ue un motín y corii-
mos a los balcones para ente&iruos. Hemos de contesar 
que el espectáculo que preseuciamos nos causó honda 
pena. En vanos coches abieftos venían, alegres y bu­
lliciosas, buen número uC mujeres casi todas jóvenes y 
la mayor parte guapas, adornaaas con llores las cabe­
zas, cubiertos los Uuuibros con visiusos mantones de 
Manila. 

Al pronto no supimos lo que significaba aquella co­
mitiva, pero luego nos enteramos de que los zapate­
ros celebraban la tiesta de su feauto patrono, y con este 
motivo hablan tenido, como los años anteriores, su no­
villada correspondiente, con todos los aditamentos de 
costumbre. Aquellas muchaehus y los jinetes que las 
acompañaban, eran los que hablan tomado parte prin­
cipal en la UeSla, que según dicen estuvo muy animada. 
Todo, hasta la aiguZara del público, que no llene nada 
que ver con San Orispín, como si en España no suce­
diera nada. 

El mismo día había recibido el Gobierno noticia ofi­
cial de la capitulación de ¡Santiago de Cuba. 

Sigamos con las españolerías. 
Hay que consignar, al relatar este crimen, dice El 

Impurctal, un hecüo que merece censura, y es que siete 
ú ocno empleados de consumos que estaban cerca y 
presenciaron lo ocurrido, no tuvieron a bien acudir para 
detener al íLSparisro, 

> V 

A falta de guardas de consumos bueno es que se 
consuman devotas. 

Una agraciada joven de 18 años ha intentado suici­
darse eu üenacazau, disparándose una pisLoia bajo la 
barba. 

Be asegura que la muchacha atentó á su vida por 
haberse negado su taniiUa a permilirl» que postulara 
por la» calles para la función de la Pairuna, Virgen 
de Jas Nieves. 

Funciones ije guerra. 
SAN SEBASTIÁN 21—Esta tarde ha circulado el ru­

mor de que se hallaba á la vístala escuadra americana. 
'Luego se supo que el goberuauor miniar, para pro­

bar el espíritu de las tropas, les había hecho acudir á 
los sitius de peligro, como acudieron con efecto. 

Las antoridaaes se hallan muy complaciuas del espí­
ritu de las tropas. 

Nuevas glorias que añadir á la gran victoria obte­
nida por unesiras tropas en San beüaslián. 

PuBRio Rico sin tecna.-¿MADRiD ¿ó.—Capitán ge­
neral á ministro Guerra: 

Enemigo desembarcó oeho mañana Guanica con 
fuerzas considerables y artillería, ocupando población 
y playa. 

La escasa nuestra hizo fuego, teniendo un oficial, 
tres tropa heridos y apostauuose.para tratar de impe­
dir avance, 

> — . ^ \ 
La España caballeresca. 
«El general ishafl'ier h s expulsado de su campo á 

los periodistas yankis.» 
«IJÜS periódicos—dice M corresponsal yanki resi­

dente y muy ¿ BU gusto ea Madrid—tratan ue forzar 

Escribe 
San Antonio 

Cargado San Antonio de Padua de que en 
su noinure y repre.:3eijtación y con el sim|já-
tico pretexto de alimentar á los poores, se 
haya constituido en Bilbao una Suciedad con 
sucursales en toda España, jiaia vender por 
milagros lus suctíisus más naturales, explu-
tanüo la buena íe üe ios católicos igiiuranies, 
con el título de JSl pan de Ion /^ubi'cis, se ha 
servido dirigirnos, para su inserción, por 
medio del Príncipe de los ApOstuies, la 

siguiente: 

Epístola canónica de San Antonio. 
1.° Devotos carísimos y desideratísimos: 
ti." Que nadie os engañe. 
3." Han llegado los tiempos en que cerrando los 

hombres los oídos á la verdad, los han aplicado á Jas 
fabuias, erigiéndose en maestros de sí mismos. 

4.° Y vuestras hijas su heredad. 
5." Y su holganza vuestro trabajo. 
6." Y su patrimonio vuestra hacienda. 
7,° Mi alma sin cuerpo y nuestra comunicación 

sujeta á la censura. 
d." Por Pedro, á quien la presente confío, he sabi­

do que ahí se me calumnia. 
9 ' Y la calumnia como saeta envenenada y espada 

de gavilanes, 
10. Y mi ánima por lucro de malvados. 
11. Y mi nombre abominación á Jehová. 
12. Y' el Ante-cristo entre vosotros. 
l a . Y el espíritu de Baal vuestro espíritu. 
14. La iniquidad hauíe consumido y mi nombre por 

mercancía. 
Ib. Ni curo vuestros males, ni calmo vuestros dolo­

res, 111 oigo vuestras suplicas, ni recibo vuestras cunas. 
i b . ¿iNo sabéis que los muertos no se comunican 

con los vivos, sm permisión divina? 
17. ¿Vive Cristo ó reina Ailau-Kardec? 
18. bi estudiáis los sucesos no hadaréis de ningún 

modo el milagro, 
19. El asno que se pierde, parece ó no parece, y la 

mujer preñada da a luz o aborta. 
;¡0. Pedid a Dios, si os place, y. El os dará; llamad 

y El 08 abrirá; pero guardar el dineio de la mirada del 
codicioso, que le acecha como ladrón nocturno, 

21 . Porque de gratis se os dará lo que ni se vende 
ni se compra. 

22. Y acordaos de que Simón Mago fué herido por 
el dedo del ¡Señor. 

2a. Y no escribáis al cielo que es á Jehová profana­
ción y estulticia a los homores, 

24. Ni toméis los sucesos por contestación, que es 
herejía y sabe a fatalismo. 

2ó. Y á los muertos paz sempiterna. 
26. Amad á Dios sobre todas las cosas y al próji­

mo como a vosotros mismos, que en esto se (¡^cierra 
toda la Ley y lo diclio por los Profetas. 

27. Y buscad primero el reino de Dios y su justi­
cia, que todo lo demás se os dará por iiñadidnra. 

25. ' Pero no deis dinero á cuenta de milagros, por­
que el milagro no se compra. 

Z'J. Y vuestro dinero luego del infierno que abra­
sara lus manos y las conciencias de ios explotadores. 

ÜO. Que nadie os engañe, devulus cailsimus. 
31 . La paz seu con Vosotros, y la gracia y la ben­

dición de Cristo iseñor nucslro , por siempre jamás. 
Amen. 

ANTONIO ÜK P A D U A , 
antes 

Franctaco Bulloes. 

Mirando al porvenir 
«No mata la bala, sino el destino,» dice el árabe del 

desierto, y el hombre modesto tiene la ceriidumore y 
la energía de este fatalismo; pero el desuno enira eu 
el mecanismo de la tranquila regularidad de las cosas 
de este mundo y lo delerminau condiciones y leyes na­
turales que se disponen al azar y al capricño. La im­
previsión de la Ignorancia, las pi eocupaciones de la ru­
tina engendran en ios pueblos un destino que es una 
expiación: esiá peruiao, esta acabado, esta muerto; el 
puebio que se peiiibca en lo pasudo, inmóvil en la tra­
dición, quieio cuauuo todo se mueve, dormido cuando 
todo desjjierla, amurrado ui ideal de ayer cuando en los 
ideales del muñaua empieza á vislumbrarse el recto y 
fecundo sentido de la vida. 

El destino, la expiación, ahí está en acecho del pueblo, 
que al borde dei abismo, se divierte y baiia en las Ver­
benas, éuiio de vino ) ue lujuria, inierrumpieudo el rezo 
y la plegarla ai sanio que aparece en la ermita resplan­
deciente de lucen, con la Sentimental ó picaresca copla 
andaluza 4ue aviva el desto y instiga el apetito. Ese 
baile btmeja la Uuiiza niacuura de una ¡iguuiu tumul­
tuosa y irenélica en su rebajamienio; esas copias son 
el responder lunebre ue una muerte sin redención y sin 
gloria. Lujo el cielo uzuí, eu el tibio amblen le ue la 
noche, se emborracha y baila el pueblo mOilereuio y 

vencido que llorará mnñana; en ft'ciiídád, la clase me­
dia, los protegidos de la furtifna se entregan al placer, 
se adormecen en la molicie, pobres de espíritu, filtoK 
de energía, esperando que se cumpla el dei^-tino... ¡Y si 
esto fuera tan sóio la agonía de 1» desaparición de toda 
una serie do hombres y de cos«s del pasado, si fuera 
la innerte de un mundo viejo, sin ñieales fecnndon!... 

Pero ¿en quién eontiar? El pueblo h(i perdido el ins­
tinto revolucionnrio, no tii'iie fe en nada ni nada le 
exaltíi; es masa inerte y moldeable entre liis niiinos de 
sns gobernantes; es inculto, ignorante, perezoso y sen­
timental. La íiceión es un esfuerzo y el esfuerzo le es-
jiant»; vive á gusto «on sns errores, .«ns pnjutcios y 
sus tradiciones; sn honor, lo ha olvidado; sus liberta­
des, las desconoce ó las de^preciii; no le niutive ningún 
ideal colectivo; su vida nacional se ha estancado y ad­
quirido la rigidez de lo inmóvil; se ha acostumbrado á 
todos los servilismos y soporta gustoso todos los envi­
lecimientos. ' 

¿En quién coi fiar? Las clases directoras se agitan en 
los convenciüiialisnios iniperiintes; no creen en el mun­
do de iiyer y no ÍOU aptus pura coniprondcr el de ma­
ñana; no tienin orientación ni criterio, ¿cómo han de 
tener voluntiid ni eneigia? La" educación, la enseñanza, 
la política, las <'OPtumbres, todo es convencional, falso, 
arcaico; gobiernan los litersjtos y los oradores: artistas, 
y malos por lo general, cuando se, necesitan pensado­
res y carnctercs; indiferencia y servilismoabajo, incon­
sistencia y convencionalisnio arriba, y <n la colectividad 
social todo ello; tirana la ruliria, sif rva la inieligencia, 
una fe muerta sustituida á un ideal vivo, todo un país 
de frailes laicos petrificados en el siglo xvii, pamdo 
alli el pensamiento nacional que no ha podido asimi­
larse sino el ropaje externo de la civilización contem­
poránea... 

jY si fuera sólo la agonía de un, mundo viejol ¡Si, 
tras de eso, se vislumbrara siquiera la alegría de un 
porvenir nuevo, de una vida hermosa y pujante, juve­
nil y fuerte!... Pero ¿dónde está ese porvvnir, dónde 
esa juventud? Tuiba indisciplinada de mentecatos en­
greídos, sin vigor físico ni energía intelectnii!, ¿qué ju­
ventud es esa que representa el porvenir de.un» patria 
desgraciada? Literatos ñoños que sólo conciben pneri' 
lidades y chismes sin sustancia, que creen y repiítan por 
critica transcendental; autores que recogen las migajas 
de desecho del extranjero; espíiitus intrigantes y envi­
diosos, Serviles aduladores del éxito, ese ciego sin Inza-
rillo, y de la fnnia, esa prostituta sin discernimiento; 
sin más creencias ni connciuiK ntos positivos qne los re­
siduos iiKoii>cieijtes de la fi- religiosa de su inliincia; 
ineptos, inciipaces, plumas venales, conciencias elásti­
cas, espinazos flexibles, iinibiciosos que t(;do lo sacrifi­
can á efímeros triunfos personales y no se ¡iduptan á 
la reiilizución fecunda de una labor colectiva, que lu­
chan por la vida como quien acomete desde una embos­
cada..., esa juventud que debiera ser la eíperiinza, cons­
tituye el castigo más iioioroso de la expiación que trae 
apari jada el fatal destino. 

¡Ali! esos estudiantes de París qne fundan esas aso­
ciaciones, buluiirte del progreso y de la civilización, á 
las que üciulen Bertheiot, Bri.-soii, Zola á friiternizar 
con la futura Francia; esos estndiantes de Pavía que 
riegan con .«u snni¡re generosa, uiezelíida á la del pue­
blo en rebeldía las calles de Milán; esas almas fuertes, 
c os coriizoncs poros, qne .-aben liichur y morir por el 
ideal futuro, activos en la paz, nobles ante ei sacriticio, 
¿dónde encontrurlos aquí, entre esa juventud universi­
taria que aclama á un torero, silba a un periódico, pos­
tula [lor las calles, ó entre esos místico!^ de última hora, 
conipailres del bombo. reunidos en camarillas de chis­
mografía, faltos de iniciativa, misoneístas de sesera 
vacia y ¡letnlancia insoportable, que confunden lo nue­
vo con las aberraciones delirantes del moiiernisnio y 
profanan la juventud aufíosta con el estúpido misticis­
mo adoptado como íe adopta nn traje á la moda que 
liania la atención de las gintes sencilla!-?... 

Y es preciso pensar en reconstruir nna patria des­
quiciada; hay que ir preparando el porvenir de este in­
fortunado pueblo; hay qne liquidar el pasado implan­
tando por la educación y el ejituplo la disciplina social 
de que las nueva» ideas vau impregnando el pawia-
miento moderno; hay que ayudar a que en las entrañas 
de la patria desgarrada germine el hermoso y sazonado 
fruto de una generación fuerte y sana, capaz de reali­
zar la obra de nuestra redención; hay qne crear una 
juventud cual la describen Zola y Mirabeau: lUna ju ­
ventud educada en el conocimiento positivo de la na­
turaleza, qne viva la vida ardiente, sana, totalmente; 
que no se pierda en ensueños poéticos ni se encierre en 
torres de marñi; que sienta la pasión, el amor de la 
justicia, el culto de la belleza, la sed ardiente de la li-
borlad, el deseo imperioso de la acción y lleve el cabe­
llo y el traje como todo el niuuiio. Una juventud guia­
da ()or un ideal claro y fecundo, porque tiene su fuente 
y su raíz en la naturaleza y eu la vida; qne haya repu­
diado el misticismo y los vagos simbolismos que glori­
fican la impotencia... ¡No más vírgenes pandas y vapo­
rosas del prerafaelisnio, héroes insensatos ó demoniacos, 
ni princesas que parecen resbalar sobre nubes amari­
llas y mares espiroidales; no más pueriles fantasmas... 
sino realidades fecundas, realizaciones sociales, fervo­
rosa fe que se comunica á cuantos rodea, lanzándose i 
la conquista de las ciudades, de la provincia, organizan­
do centros de acción, de educación moral, de iniciativas 
sociales, esbozando un movimiento que empiesa y ha 
de regenerar el mundo!...» 

NICOLÁS SALMERÓN Y GARCÍA. 

LeoGÍon aprovechada 
Un dómine, con sus puntas y ribetes de filósofo, 

acostumbraba explicar á sus discípulos, todos los días, 
nna fábula ó apólogo, y luego, en oportuno ejer­
cicio de gimnástica intelectual, como él decía, formula­
ba la siguiente pregunta: 

—¿Qué moraleja debemos deducir del cuentecito? 
Renrio un dia el caso de un chico muy ti avieso y 

holgazán que, en fuerza de serlo y para castigo suyo, 
hubo de caer en manos de feroces duendes ó trasgos 
que le hicieron purgar sns pecados cogiéndole de las 
orejas y liiándole de ellas hasta desgarrárselas; y al 
final, el maeSLio propuso la consabiua cueslión á sus 
alemos y sobrecogidos alumnos. 

Tocóle contestar al que de ellos era más desaplicado 
y revükoso, y por ende objeto de frecuentes castigos, 
el cuai, entre malicioso y candido, respondió: 

— Pues, la moraleja es... que no debe tirarse de las 
orejas á los niños. 

Semejantes al escolar de esta anécdota son nuestros 
Gobiernos, y conforme a la puaru penetración de aquél, 
deducen enseñanzas—ó moraleja»—de loo sucesos y ca-
tásirofes que su disaieiitada política culonial viene 
ocasionando, especialmente en hiiipiiias. 

Ellos, los jir>jhoiulires de nuestra política, nada sa­
ben, ni [!or aprender se ; fauaii, respecto á Filipinas: el 
caso fiímosisiiiio de aquel ministro de Ultramar que al 
recibir una comunicación del ca|)iláu general de las is­
las diciéndole qne el anay (hormiga blanou) había des­
truido vaiios archivos del país, decretó acto segui­
do que se formaran columnas volantes para la persecu­
ción del unay; este característico ejemplar, se repite 
incesantemente. 

Y cuenta que, ahora nos da por lo inglés: dícese que 
el actual ministro de Estado viste y se porlu muy á la 
inglesa,—y por cierto que cu este su esliramieiilo un-
glo-sajón bailaba, poco liá, cierto periodista una nota 
caracieristica de noble abolengo, con mal año para la 
clásica aristocracia española, de proverbiales llaneza y 
sencillez;—pues bien, aunque las botinas del señor uu-
que de Alniodóvar del Kio pietendan signiücar una 
nueva orientación eu la política española, no hay espe­
ranzas de que nuestros políticos pasen de ahí, de las 
botinas 

Inglaterra ha tenido tremendas complicaciones colo­
niales, pero atenta á la lección que debía deuucir y 
dedujo de el,as, ¡uso el reuuaio y las evitó para lo 
porvtnir, castigando ouramente al rebelde y prtmian>io 
á los ¡oyalist (naus ) con toda tuerte de concesiones; 
ejcmpioa: la uuioiiomia del Canadá y las liberlade» de* 
ctctadas eu la ludia. 


